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INTRODUCCION 

Quisiem. presentar al Honorable y muy doctO' Jurado examina­
dor, un estudio de valor científico indiscutIble sobre algún aspecto in­
teresante de la GeO'grafía, ciencia que siempre me ha cautivado. 

He juzgado que la m,xada del hombre sobre la tierra, es muy 
merecedora de llama'r la atención del estudioso, de despertar su in­
terés por tantas y tantas maravillas, por los mil y un tesoros que 
brinda al Rey de la Creación. 

En todos lO's tiempos, la Geografía en sus múltipl8i3 aspectos, 
ha sido objetO' de largos estudios y pacientes, investigaciones. Gomo 
todas las ciencias, ha conocido. florecimientos culminantes en la Edad 
de Oro, y periodos de alguna decadencia, procedimientos antiguos y 
métodO's mO'dernos. También le ha tocado, comJI a la mayoría de los 
conocimientos humanos, rectificar ideas, corregir errores ... En cier­
tOI mO'do y en último análisis, viene a ser la ciencia del mundo y la 
ciencia del hombre que lo habita. Así pues, su campo. de estudio no 
cono.ce límites y jamás se ha pu€stoel sol en, sus dominios. 

Precisamente, por la multitud de ciencias troncales que encierra 
la Geografía, por sus múltiples divisiones, resulta muy difícil selec­
cionar algún tema. que pueda. servir para presentar un trabajo de 
esta naturaleza, sobre tO'do cuando e;;dste el anhelo de apa.rtarse de 
asuntO's ya tratados. 

De intento he querido elegir un tema del que nada se ha escrito 
ni estudiado: se trata de un rinc.:::ncito de la Patria Chica para la 
que siempre guarda el hombre lo más delicado de su cariño y cuyo 
recuerdo le acompaña en la vida, lugar hacia el que con frecuencia 
vuela su imaginación en los momentos graves de la existencia y cuyo 
pensamient,OI le fortalece y le consuela, le hace realizar mayores es­
fuerzos para enaltecer C'O'll sus virtudes, ese lugar siempre bendito 
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que le vió nacer y donde felices transcurrieron los días apacibles de 
su infancia. 

Con absoluta razón podía exclamar el gran bardo de Inglaterra: 

Breathes there aman 
With a sleul so dead 
Who never tÜ' hilnself has said. 

TRIS 18 MY OWN. MY NATIVE LAND'? (1) 

PÜ'r otra parte, entre los eIement03 naturales, tal vez el de ma­
yÜ'r importancia en la vida huma.na, sea el de los ríos.. Ya por la abun­
dancia de elementos biológic~s qce sumini.stran, ya como medios na­
turales de defen~la, o como medios de comunicación, los ríos resultan 
de valor inapreciable, y s:sgurameute a este particular se debe que la 
inmenlsla mayoría. de las grandes ciudades, estén situadas a la Vera 
de sus márgelnes. 

Esta circunstancia, añadida al cariño hacia el lugar donde ví la 
luz primera, influyó definitivamente en la elección del tema que he 
estudi adci y que presento a la. h~nevolencia de tan distinguido Ju­
radO': 

PARTE DE Li\ CUFIi''iCA DEL RlO BOI"AÑOS 

Oja,lá que mi pequeñO' esfuerzo no resulte completamente infruc­
tuoso y despierte algún interés, ya. que inme,recidamente, esa región 
del nuestrO' México es muy desconocida y sus habitantes viven casi 
en completo abandclno a pesar de que encierra notahles hermosuras 
y cÜ'nsiderables riquezas. 

Además, tendré la. Ü'portunida:::l de llamar la atención sobre la 
ubicación precisa, de algunos. puntos y lugares que aparecen como 
inalterahles en mapas y libros de texto, aunque de hecho, en la ac­
tualidad han ya ev,o,lucionado en lo referente a la. Geografía humana. 

Ojalá también, que otrÜ's mexicano3, de mayÜ'r prepa.ración y 
con mejÜ'res recursos, p:ledan con más detenimienlto, cÜ'nsagrarse al 
arduo y meritorio trabajo' de seria investigación en ese libro abierto 
pa.ra. todos, pero que sin embargo muy pocos leen; ese librO' prodi­
gioso que brinda sus págInas de incógnitas riquezas y pasmosas ma­
ravillas; el libro de nuestra exuberante naturaleza. 

(1) Existe acaso algún hombre, con alma tan muerta que jamás haya EX_ 

c1amado: ESTA ES L.A TIERRA EN DONDE NACI? 
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Siento muchísimo no prese~tar en estas páginas un estudio com­
pleto de toda la cuenca del río BOLAÑOS; el tiempo no me permitió 
reeoner todos, los lugares de e::1 vasta región y tuve que contentar­
me con un estudio un tanto c\:tallado de la,;; cuencas del río Tlalte­
nango, Colotlán y Bolaños; dejando por ahora la cuenca del río Mez­
quitic, de la. que sólo indicaré los Municipios que recorre y su con­
fluencia con el Tlaltenango y el Colotlán, que unidos, forman el ver­
dadero río BOLAÑOS. 

Quedando repartido mi estudio en la forma siguiente: 

1 ° .-Guenca en general. 

2°.-Localización gccral y municipal de la cuenca del BOLA­
ÑOS. Límites g~leralcs. 

3°.-Río TLALTEI\'L.NGO: 

a.) .-La cuenca. 
b) .-Nacimiento. 
c) .-Generalidades sobre el cav.ce. 
d) .-Alimentación del río. 
e) .-Climatología de la cuenca. 
f) .-Noción geológica. 
g) .-La agricultura. 
h) .-Descripción d.-e] Rh 
i) .-El proyecto de EXCAME en la economía de la región. 

4° .-RIO COLOTLAN: 

a) .-Genera.lidadesf'obre: nvcimiento, geolozía, clima y 
agricultura. 

b) .-Descripción. 

5° .-RIO BOLAÑOS: 

a) .-Su origen. 

b) .-Generalidades del cauce. 

c) .-Alimentación del río. 

d) .-Clima y agricultura. 
e) .-Noción geológica, 
f) .-Descripción, 

6°.-Vías de c::municación en la parte de la cuenca del BOLA 
ÑOS, que se ha estudiado. 

7°.-Noción histórica de algunas partes de la. cuenca. 

8°.-Rectificación de algunos lugares. 
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CUENCA EN GENERAL 

El estudio de la cuenca de un río, ha sido siempre una investi­
gación de especial interés, como de capital importamcia; y con sobra­
da razón, pudo decir el eminente geógrafo cubano', D. Salvador Mas­
sip: "Del estudio de los ríos, ha surgido la Geografía. física moderna". 

En efedo, los servicios que presta. son muy numerosos: 

l°.-Sirve de desagüe a las regiones por donde atraviesa. 

2° .-Recoge todas las aguas de la región. 

Su importancia. es todavía mayor, desde el puntol de vista huma­
!:lO, según nos asegura el geógrafo frwucés de. universal renombre 
Emmanuel Martonne, en el primer tomo de su "Géographie Physique: 
Los ríos, sen de vital importancia para. la ocupación y aprovecba­
miento de la. tierra por el hombr'2. Sus; valles, son las primeras vías 
de comunicación que el hombre utiliza y también el primer obstáculo 
con que tropieza en sus migraciones. LCls planos aluviales de los ríos, 
son las porciones de la superficie del suelo que primero se cultivan 
y las que máSI rápidamente se pueblan. La corriente del río se utiliza 
para la navega.ción y para el regadío, y en sus aguas viven peces y 
crustáceos. Desviando parte de su curso, se obtiene fuerza motriz. 
La vida primitiva tuvo por base el río. Los ríos son los padre1s, de la 
civilización" . 

Antes de enltrar definitivamente en el asunto que me ocupa de· 
finiré lo que se entiende por Cuenca Hidrcgráfica. Entre las defini­
ciones, la que mejor me parece responder, sería la siguiente, ideada 
por el distinguido Ing. Iy Geógrafo José Luis Osorio Mondragón. 

"La cuenca de un río queda representada pOT el área de un po-
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lígono en el cual los vértices señalan los manantiales más remotos 
de 103 diferentes rÍo3, qu'e forman el sistema, y donde los lados del 
polígono nc:rman los límites hidrográficos de la cuenca; en el con­
cepto de que en la superficie terrestre podrían ser cadenas de mon­
tañas". 

En el terreno de las Cor:.1faraciones, los río3' podrían considerar­
se comOi el nervio central de una hoja, donde las nervaduras represen­
tarían los afluentes y los bordes de la hoja los límites de la cuenca. 



II 

LOCALIZACION GENERAL Y MUNICIPAL DE L.\ 

CUENCA DEL BOLAÑOS. 

LIMITES GENERALES 

El río Bolaños con sus formadores y afluentes queda localizado 
en la porción occidental de la Mesa de Anáhuac, en la Altiplanicie 
Mexicana y en el Elemento! Continental. 

La comarca está cercada pO'r las ,sierras de Ocota o Camotlán, 
Bolaños, Huicholes y Nayarit por el oeste Zacatecas, Juanchorre,y y 
Tesorero pl:J~ ell norte, aJ este por las de JN8Z, Villanueva y Morones, 
quedandO' al sur las sierras de San Juan Bautista del Teul, Atolinga 
y el Río Santiago. 

La cuenca general del río está ubicada en las tms: entidades po-
líticas siguientes: 

a) .-Parte S. del Estado de Nayarit. 

b) .-Sur, Centro y Oeste, del Estado de Zacatecas. 

c) .-La porción Septentrional de Jalisco. 

La. cuenca parcial del río Tlaltenaingo, riega una parte del Mu­
nicipio de Estanzuela y la totalidad de los de San Juan Bautista del 
Teul, Atolinga, Tepechitlán, Sánchez Román o Tlaltenango, Momax 
y Totatiche. 

El río de Jerez, que también se llama Grande, y que al entrar 
en Jalisco toma la denominación de Colotlán, riega las Municipali­
dades de: Jerez, Susticacán, Tepetongo, Sta. María de los Angeles y 
Colotlán. 
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Las tierras que mandan sus aguas al río Mezquitic o Valparaíso, 
forman parte de los Municipios de Chalchihuites, San Andrés del 
Teul y la totalidad de Valparaís,o'; aunque como queda dicho antes, 
este afluente del Bolaños, no lo describo, y tan sólo he querido indi­
carla para que se pueda tener una idea de conjunto de la cuenca ge­
neral del BOLAÑOS . 
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Después de recibir las aguas que le aporta. el MezquiUc, y reali­
zarse la unión del Colotlán y del Tlaltenango, el BOLAÑOS aumenta 
s11 caudal con las, aguas de los Municipios de Villa Guerrero o el Sa­
litre, Bolaños, Chimaltitán, San Martín y finalmente Apozolco, que 
es agencia municipal del Estado de Nayarit. 

LIMITES GENERALES 

Queda comprendida la parte más Septentricnal a 23°,23' latitud 
Norte, y la Meridional a. los 21° 11' de Longitud W. del Meridiano de 
Greenwich, y por la parte Oriental el meridiano 102°55' de LO~1gitud 
Occidental. 

La limita al E. la. cuenca del río Juchipila, que corre de N. a S; 
al W. la cuenca. del río Sta. Catarina y la Sierra Madre Occidental, 
lugar dOln'de empieza. a denominarse BOLAÑOS o aún "De Ber1::erÍ2 ; 
por fin al N. la cuenca del río Aguana val y al S. la cuenca del río 
Grande de Santiago. 



III 

RIO TLALTENANGO 

CUENCA 

La cuenca del río Tlaltenango se encuentra en el ex-partido de 
su nombre, situado en la extremidad austral del Estado y al SW. de 
la ciudad de Zacatecas, con una superficie de 1,200 kms. cuadrados; 
ocupa el Cañón del TIaltenango y Momax, formado por la Sierra de 
Morones, que corre hacia la parte Oriental del Partido; y por la Mesa 
de Atolinga, que se alza al poniente y cuyas eminencias se prolongan 
hacia el S., hasta. la. Mesa de F'lorencio. Entre las cuencas que alimen­
tan el río de BOLAÑOS, y aún la de este último, desde el punto de 
vista agrícola, la del Tlaltenango es la más importante y de mayor 
porvenir para toda la zona S. del Estado de Zacatecas. 

El valle por donde corre el ríJ, está situado entre los del .Juchi­
pila y del BOLAÑOS y al mismo tiempo es paralelo a este último; 
aunque de pendiente contraria, ya que, su corriente toma la dirección 
S. N. en la ma;yor parte de su curso, en tanto que ks ríos menciona­
dos siguen la línea N. S., tenielTIldo como separación' cadenas de mon­
tañas que corren igualmente paralelas. 

NACIMIENTO 

El río Tlaltenango, declarado propiedad nacicnal en el diario 
oficial de 16 de febrero de 1922, nace! en el lugar denominado el As­
tillero, en la vertiente N. de la Sierra de San Juan Bautista del Teul 
del Estado de Zacatecas. 

Unos pequeños manantiales que se encuentran entre lomas, pro­
porcionan la corriente inicial, que poco a poco va tomando la forma 
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Croquis de la cuenca, del río Tlaltenango. 

de un arrnyuelo que desliza por un angO'sto cauce pedregoso de suave 
declive y de un caudal insignificante. 

GENERALIDADES SOBRE EL CAUCE 

En general, el fondo del lecho del río es de arena y piedras de 
dos a diez centímetros de diámetrO' aunque de trecho en trecho cuan­
do se nota algún cambio de pendiente aumenta la cantidad de pie­
dra, y sus dimensliones, llegan a tener hasta 30 centímetros de diá­
metro. 

En las grandes curvas, p'8:r el lado exterior es un lecho de pen­
diente suave cubierto de arena y de cantos rO'dados de 5 a 30 centí­
metro's de diámetro. 

----~-----
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PO'r 1.0 general, el cauce de las máximas crecidas normales de 
cada año, se ve bien definido. 

Este río, en su. régimen, se diferencia algO' del BOLAÑOS y Ju­
chipila; estos, últimos son de naturaleza claramente torrencial, sus 
corrientes van en el sentido del descenso general de la región y arras­
tran, a consecuencia de sus fuertes pendientes, enGlrmes bloques de 
piedra. 

En cambio, el material que arrastra el Tlaltenango, es de arena 
y piedras de pequeña31 dimensiones; lo que permite afirmar que este 
río, podría formar parte de un grupo de otros, cuyos reglmenes fue­
ran intermedios entre k:ls de naturaleza. claramente torrencial y los 
de relativa permanencia que suelen encontrarse en la Mesa de Aná­
huac, pero acercándose siempre a los del primer régimen. 

ALIMENTACION DEL RIO 

Las aguas del río, en la época. de el3tiaje, prO'vienen de pequeños 
maln:antiale,s, existentes en su. lecp.o, en las riberas y en las lomas 
cercanas, siendo su gasto en la estación más seca de 20 a 30 litr·c6 
por segundo, gasto que aumenta. a medida que se acerca. a la confluen­
cia con el Colotlán y por el crecido númerO' de oj:J1s de agua, que na­
cen en las faMas de lO's cerros circunvecinos. Por otra parte contri­
buyen al aument,:), de su caudal, otrO's tre,sl arroyuelos. 

En la época de crecidas, se alimenta de precipitación pluvial. 
Para darse una idea aproximada de la cantidad de agua, que 

pasa por el río durante las máximas crecientes anuales, se midieron 
cinco secciones. transversa,les y la pendiente del río, en un tramo a 
propóslÍto, de 160 metros de longitud, cerca de Tepechitlán, lugar si, 
tuadol a. unos 28 kilómetros del origen, y dió la. cantidad considera­
ble de 38,271,600 metros cúbicos. 

Como en tiempos normales hay cuando menos 3 Ó 4 crecientes 
anuales la cantidad de agua que se calcula es por lo menos de l15 a 
153 millones de metros cúbicc::, Ein contar las crecientes secundarirlS. 
Ein algunos años hay crecidas máximas excepcionales pero éstas, no 
se pudieron estimar debido a que las huellas eran muy vagas. 

Finalmente, de vez en cuando se le ha vÍ',srto crecer tanto que sc.­
lier,do del cauce, se desbJ·rda sobre los terrenos adyacentes arras­
trando todo lo que encuentra a su. paso, pues casi cubre los grandes 
árboles que están en sus riberas. 

Ya se ha dicho que la. dirección del río Tlaltenamgo, es contraria 
al novimient:), general de la región; su pendiente es mucho más suave 
que la del Juchipila, Colotlán y BOLAÑOS Y aunque su cuenca sea 

--~----
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hasálticas, que con cierta frecuencia se elTIcuentran al pie del macizo 
o bloques de rocas rioHticas, que constituyen dicha sierra. 

Estas emisiO'nes, en ciertO's puntos, han producidO' corrientes de 
basaltO' que invadieron la. fosa. hundida entre las cordilleras, siendo 
por tanto, la emisión de estos¡ balsaItO's, posterior a la formación r!o­
lítica y a. su dislocación tectónica. 

Además de estCls basaltO's de edad relativamente reciente, exis­
ten otros más antiguos, cuya. erupción debe haberse efe~tuado, du­
rante, o antes de la emisión riolítica. Se observa que no solamente 
están cubiertas por capas riolíticas, sino también, por co:rrientes de 
magma, cuyo condueto de emisión se puede observar de vez en cuan­
do en las tapas riolíticas. 

Es un macizo de estos: basaltos antiguos, el que atraviesa al Sur 
de Excamé, el valle del Tlaltenango formando el marcado escalón qae 
separa la vega. de dicho valle, la cual termina en ExcamÁ, y que a su 
vez separa. ell cauce superior del río que fisiográficamente es dife­
rente de la del curso más bajo. 

Terrenos que forman el fondo de,l Cañón de TlaJtenango cerca de Moma.x. 

Las tierras del Cañ.ón o valle del Tlaltenango, hasta Momax son 
bastalnte planas: y sedimentarias, y reciben los deslaves de las mon­
t~ñas que .l,imitan esta cañada. En algunas partes se distingue muy 
bIe~ la umon de dO's capas superpuestas: la. de abajo, de naturaleza 
a:cIllosa~ y la de encima formada por un conglomerado de arena ar­
CIlla y pIedras de cinco a diez centímetros de diámetro. En el mismo 
valle, hay partes donde la colocación de estas dos capas es inversa . 

... 
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Una buena extensión de 103 terrenos se encuentra formada de limo 
muy cargado de sustancias orgánicas. Por fin el suelo en unos luga­
res es permeable y en otros es compado duro e impermeable. 

Las tierras situadas en las faldas de las cordilleras que forman 
las tangentes de ambos lados, son de naturaleza silíco-arcillosa; aun­
que en ciertos tramos se nota la. formación de conglomerado. 

Entre Excamé y Momax hay una distancia de cuarenta y cinco 
kilómetros. Teniendo en cuenta los datos anteriores, los terrenos ara­
bles, los podemos clasificar del modo siguiente: 

Los llamados "suelos de residuos" y los "suelos, de aluviones" 
correspondiéndoles a los primeros, una proporción de 80%, Y de 
20% a los últimos. 

Los primeros, eSltán formados esencialmente, por una desinte­
gración: de las rocas feldespáticas, que bordean el Cañón de Tlaltenan­
go, y los segundos s:m pequeñas áreas aisladas que están sujetas a 
las inundaciones periódicas del río durante la época. de crecientes; 
prácticamente son terrenos pertenecientes a la primera categoría, 
pero cuya. superficie, queda. cubierta por los aluviones y limols pro­
cedentes de los desbordamientos del citado río. 

En, ningún casIO' aparecen terrenos áridos; las fajas de tierra, 
situadas a ambos lados del río, tienen suficiente pendiente para ga­
rantizar un buen drenaje del agua libre, por lo tanto estas aguas, 
arrastran consigo en disolución y parte en suspensión, las sales al­
calinas perjudiciales para. el de3arrollo de la. vegeta.ción y que nece­
sariamente resultan de la descomposición de las r,Cilcas faldespáticas, 
atacadas por la intemperie. 

Como a un03 ckn metrclS, de CI:;lrtar el camino qUe va de Momax 
a T0'tatiche, principia un nuevo aspecto geológico del río; éste pene­
tnt en CIna serie de cajones originados p:;!r hundimientos y erosión; 
los terre,n,08 están formados p=r rocas ígneas, en muchos lugares ya 
alteradas, donde dominan las riolitas, diabasas y basaltos, que for­
man la base de la.3! tierras de la región; en unos tramos están dt\'3-
cubiertas, en otros sepultadas p2 ir gru8,ms capas de terrenos poste­
riores, e integradas por areniscas y principalmente por rocas calcá­
re?cs, que forman ca:;=as hasta de varias decenas de metros entre las 
cuales dominalll, las de calcita. 

En casi toda l[l rBgión, los terrenos anteriores quedcm recubier­
tm por tierras cuaternarias, formandO' una capa, de m~s de un me­
tro, razón p:::r la cual se pueden cultivar todos los lllgares, aún 
las laderas que forman l0's grandes taludes que hajan al río. 

La serie nO' interrumpida. de Cañones desaparece, al tocar el río 
el sitio llamado Cartagena, donde por el Oriente forma 11lla extensa 

---- .. _-~ 
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llanura arcillo-silícica, en parte cubierta de limo, pero luego vuelve 
la serie de Cañoinles en lo restante de su curso, dejandrJ en sus di­
vagaciones: pedazos de terreno libres, en el fondo de ese grande y vie­
jo cañón. 

En Gartagena es donde una comisión de ingenieros de la Secre­
taría de Oomunica.ciones, pero no de geógrafos, hace confluir el río 
Colotlán COIn el Tlaltenango, DATO COMPLETAMENTE FAL~O, 
pUOH los ríos unen sus aguas en la CIENEGA, que está a más de un 
día de camino de Cartagena. 

Como buena parte de nuestra geografía está a base de relatos, 
supongo que a 10ls componentes: de la Comisión, les contaron que por 
Cartagena, pasaba el camino carretero que une a la pob12,ción de Co­
lotlán con el pueblo de Totatiche, y que conduce al rico mineral de 
BOLAÑOS, COSA PERFECTAMENTE CIERTA, Y esto fue lo que 
tumaron como la confluencia del Colotlán con el Tlaltenango, al olr 
la palabra COLOTLAN. 

El dato al curul me refiero, lo encontré en una. cbra del Instituto 
Nacional de Geología, intitulada: "Estudio Hidrológico de la Repú­
blica Mexicana, practicado por la Secretaría de Comunicciones". 

Es muy interesante desde el punto de vista geológico, el aspec­
to de la zona llamada. Corriente Grande, en donde alternan estratos 
de varios metr03 de espel,sor de tobas silicificadas con textura de 
corriente y rocas pirogénicas, doleritas, jaspe, cuarzo, malaquita, 
etc., etc. 

Es de suponer que la. acción geológica. pasada fue muy impor­
tante, para poder producir esas, enormes cOlladas y hundimientcs, 
que ahora. admiramos en el profundo cañón de Tla:lte1n:ango y Bola­
ños. 

Aquella asombrosa actividad, solo se nota. a lo hrgo de su:!. 
márgenes, por los frecuentes manantiales de aguas termales y sul­
furosas. Los más viejos habitantes de la región no tienen noticia del 
menor temblor en toda la c-omarmca. 

LA AGRICULTURA. 

La agricultura en la cuenca del Tlalte'lliango es como en la gran 
mayoría de nuestra. República, la ocupa.ción principal de los habi­
tantes. 

Desgraciadamente se nota el abandono de los trabajc3 del cam­
po, siempre tan nobles y necesarios, por otros trabajos', provocando un 
ausentismo fatal para la región, el Estado y la Patria. 
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Desde luego, los agricult::Jres de la región dividen el año en dos 
partes: 
1 ° .-La estación de secas, dedicada a la cosecha principalmente del 

maíz, a, "voltear" los campos o abO'narlos. 

2°.-Llegadas las lluvias, todos se dedican a la siembra, abandonando 
el pueblO' para ir a los llamados ranchos de aguas. 

Se cultivan tanto las tierras del valle como las de las mesetas 
y laJeras hasta la sierra de Morones y Atolinga, ya, que en toda la 
reglón no ha,y terrenos estériles. 

Pasado Excamé, el valle se ensancha y el Río empieza a dejar 
a uno y otrO' lado, tierras de labor en fajas más o menos estrechas. El 
'. alle propiamente dicho, es decir, las fajas de terreno comprendidas 
entre el Río y los pies de los últimos contrafuertes de la sierra, mi· 
den en algunos lugares unos 1000 metros de ancho solamente, mien· 
tras que en otros alcanzan hasta, 2500 metros, de manera que el 
promedio puede apreciarse en unos 1700 metros. 

El Río divaga, ampliamente tocando en sus grandes curvas, los 
pies de las lomas laterales y haciendo desparecer así las tierras la·, 
horables de uno de los lados; esto sucede en todo su trayecto hasta 
Momax. 

Las tierras del valle pueden dividirse en tres clases: 

Terrenos de cultivo que dan 150 pllr uno, en el tramo Tlaltenango! Momax. 

En la primera están comprendidas aquellas cuyo rendimiento pue­
de apreciarse hasta en más de 150 por uno, por eJemplo ('1 maíz; son 
profundas y sus elementos constitutivos están bien equilibrados en 
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proporción, lo que las ha,ce muy productivas y fáciles de labrar. Re­
preselllitan un 30 o 35% de la cantidad total, y están localizadas 
particularmente a lo largo de la orilla p0'niente del Río. 

Las de segunda clase; son a,quellas cuyo rendimiento podrá ser 
de 90 a 110 por uno, menos profundas y en las que dominan los ele­
mentos, a,rcilla, o arena, en mayor o menor cantidad que en las ante­
ri0'res, quedando localizadas: inmediatamente en la orilla oriental del 
Río representando una sueprficie alrededor de 40 o/c. 

La, tercera clase, la representan las tierras delgadas, bastante 
arenosas o arcillosas, localizadas a continuación de las anteri0'res, 
sobre t0'dO' del lado oriente. Su rendimiento oscila entre 70 y 80 por 
uno ,ocupando el tant0' por ciento restante. 

Los precios actuales que 1013 vecin0's asignan a las tierras sün: 
170 $ por hectárea, para las de primera clase, pero casi nunca las 
venden!; 90 a 100 $ las de segunda, y 60 a 70 $ las de tercera. 

Entre loscultivo3 pradicadcs, el maíz es el preferente, ocupan­
do el 90% de las tierras y en el 10% restante cultívase el frijol, gar­
banzo, cacahuate, tabaco,. 

El frij0'l se acostumbra sembrarlo entre el maíz par:l que la, mis­
ma, caña le sirva, de sostén al enredarse, lo que ocasi0'na un doble cul­
tivo. Los cultivos anteriores, arpr:oveehan las aguas de temporal. 

Las Cabañuelas se apr0'vechan para, sembrar trigo, el cual se 
dá muy bien en los terrenos de primera clase. Para el cultivo de este 
cereal, se utilizailli pequeñas porci0'nes de agua del río en la época 
del estiaje, 0' presas en l0's arroyG3 y nic!r'ias, empleando para sacar 
el agua de éstas o del Río el sistema rutinario y antiguo, llamado 
"bimbalete". Consiste en un soporte que sostiene una viga, de la 
cual cuelga un bote c0'n un m0'vimiento de aSicenSIOI y descenso. 

Se apr0'vechan también esas aguas para, el cultivo de las hortali­
zas, que aUinlque en pequeña, escala, cubren las necesidades de los ha­
bitantes; siendo el principal cultivo las lechugas, coles, cebollas, gi­
tomates: y chHe. Est8is últimos Se cultivan en toda época. 

Aun cuando el cultiv0' de la caña de azúcar no esté muy desarro­
llado se da muy bien en la zona comprendida entre Tlaltenango y 
Momax y más aun Río abajo. Las, heladas pueden causar pérdidas 
considerables a 10131 haJbitantes de: los puehlo3 antes citados, en ciertos 
años fríos, pero como son escasos, el clima no les es muy desfavo­
rable. 

Casi todas las huertas están localizadas en la margen izquierda 
del Río, al pie de los cerros y lomas, regadas en su mayoría por ma­
nantiales que brotan en el mismo lugar. Las frutas que más abun-
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dan son: naranjas, duraznos, chavacanos, membrillos, manzanas, 
aguaeates, etc. La uva se da bien y es bastante dulce. 

Esta región puede ser de las más ricas, pues sus tierras son fér­
tiles; falta solamente quien estimule y ayude las' labores: sin embar­
go el agua ese asea particularmente en tiempo de secas. A pesar de 
todo! en muchos lugares se puede obtener del Río, o de los manantia­
les de los cerros cercanO's, y solo habría que llevarla a los campos. 

En la actualidad, los aprovechamientos existentes, son de poca 
importancia, pues el gasto del Río es reducid:} comO' se vió, ya que 
solo permite desviar insignificantes cantidades de agua, pero em­
pleadas con mucho éxito en el riego de algunO's terrenOlS. 

Se puede uno imaginar el valO'r que en la región los agricultO'res 
ccnceden al riego, que a las personas que les facilitan el agua, sin 
más obligación por parte de éstas últimas, reciben de los agriculto­
res hasta el 25% de la. cosecha bruta, asegurando que 2un en eSa:> 
condiciones les es costeable emprender el riego. 

Si la Comisión Nacional de Irrigación realiza el proyedo ce 
Excame, y le] vecinos de Momax logran echar el agua a sus cam­
pos como lo tienen pensado, en tiempo no muy lejano. el aspecto 
y la comodidFd de esta magnífica región, cambiará tot8Jmente. Lo 
único que falbrá, sería enseñarles el empleo de maquinaria., ya que 
hasta e'l presente no emplean sino un miserable arado de madera, 
cOln una reja de acero, arrastrado por un par de bueyes. 

El modo de hacer la trilla es el siguiente: un corralón circular, 
empedrado o enladrillado, y en mediO' Se amontc::na el trigo, luego se 
llevan animales medio brutos, se les hace dar vueltas acosados pO'r 
un látigo, para QU'2 pisoteen el cereal y lo desgranen. 

DESCRIPCION DEL RIO. 

El Ríe> se dE'sJiza entre una serie de lomas cultivadas, las cuales 
en su mayO'ría son tierras arcillo-arenosas. Muy cerca de su naci­
miento recibe el Río, "el arroyo del Tecolote" y un poco más ade­
lante, '3e le une el d:: la Villita, aumentando su caudal hasta llegar 
a Exc2mé, lugar l::astante conocido, por haberse proyectado en aquel 
sitio, la construcción de una presa que sería. de grandísima. utilidad 
para toda la región río abajo. Excamé se encuentra a. 1786 metros 
sobre el nivel del mar; eH una boquilla., formada por dos lomas de 
poca altura, y que recibe ese nombre, por el pequeñ,Qi poblado de 
Excamé. 

Hasta este lugar el río no presenta ninguna particularidad. Las 
lomas que formQn las márgenes se encuentran casi desprovistas de 
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vegetación, y solamente los nopales, los huizaches y otros arbustos 
parecen' predominar en las cercanías de Excamé. El río sigue ¡;;u 
curso hasta Tepechitlán, encontrando en su camino tierras fértiles 
pero sin vegetación; debido al cultivo que es intenso, el paraje da 
la impresión de un pequeño oasis donde los sauces a una y otra orilla 
del río se levantan airosos de trecho en trecho y le dan un aspecto 
de beUe'za. 

Tanto en este municipio CJIillO en las raneherías vecinas, la po­
blación vive de ¡la agricultura, dedicándose principalmente al cultivo 
del maíz. 

Tepechitlán es un pueblo que tiene aproximadamente 1500 h. to­
dos de habla española; sus usos y costumbres revisten una asombro­
sa sencillez. NOI profesan más religión que la católica y el analfabe­
tismo se encuentra muy arraigado, principalmente en las rancherías 
y pequeños poblados que le pertenecen. 

La tierra está muy dividida, de suerte que sería muy difícil en­
contrar siquiera un mediano latifundio. 

Hay un 40% de raza indígena, aunque sus costumbres ya. están 
casi asimiladas a las de la raza. mestiza o criolla. Visten, hablan y 
comen comO! los demás. 

Después de Tepechitlán, donde se le junta. ell arroyo del Teúl con­
tinúa su curso hacia el N.E. ;' pasa por Santiago y se une al Tlaltenan­
go en el punto indicado en páginas anteriores. El rÍO! describe una 
gran curva, que sin perder la. dirección S.N., se encamina hacia el 
oriente, para cambiar pO'co después hacia el poniente, quedando li­
mitada su margen izquierda por una cadena de cerros. Al terminar 
la primera curva, se ellllcuentra el pobladO' de SicacalClOi situado en la 
ribera derecha del río. Los habitantes son todos indígenas, hablan 
el español y carecen de otro dialecto; la mayoría son nalfabetas. 

De Tepechitlán a Tlaltenango" Sicacalco, eSi el único poblado de 
importancia que encontramos. De trecho en trecho, se logra topar 
con algunos ran:chitos de aguas, pero no tienen ntnguna. importan­
cia. La vegetación adquiere mayor importancia, siendo los principa­
les árboles que se destacan el sauce y el álamo en las márgenes del ríO', 
y el mezquite en la mayor parte del cañón. 

Describiendo el río su curva hacia. el poniente llega hasta Tlalte­
nango; éste, considerado como partido, es ahora municipio de Sán:­
chez Román, y la prime1ra ciudad del cañón. Tiene entre 6,000 y 
8,000 habitantes, comprendiendo el barrio de La Veracruz, situado 
al otro ladol del a.rroyo del J aloco. Este a.rroyo es uno de los afluentes 
del río Tlarltenango, que en tiempo de lluvias le proporciona un gran 
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aumento de cauda1. Nace en la sierra de Morones, al Oriente de Tlal­
tenango, y se descuelga en corriente vertigincsa hasüt unirse con 
el río. Es un arroyo loco, que arra'3tra en sus crecientes cuanto en­
cuentra: animales, caisas, sembrados, árboles, etc. y tiene una longí~ 
tud de 25 kms. 

Un remanso de,} ríoTlaItenango, entre Sánchez Román y Momax. 

En Sánchez Román e'l comercis' adquiere alguna impürtancia, Y8" 
que allí es donde se surten de mercancías casi todos los pueblos ubica­
dC3 al S. En la población es muy raro encontrar analfabetas, pero 
en le,s ranchc:'s cercanos, llegan a un 45%. Viven todos de la agricul­
tura y de la gan3Jdería, poniendo su principal atención en aquella, y 
es natural puesto que sus fértiles terrenos les proporcionan gran 
rendimiento. 

En Tlalgenango, el río presenta luga,res hermosos, donde los ála­
mos y los sauces de sus márgenes, unas veces en perfecto alineo, 
otras en desorden, le dan siempre un aspecto enca,nrtador. 

De Tlaltenango, el río' dirige su curso hacia el N. hasta llegar 
a Momax. Las tierras más fértiles de todo el cañón se hallan en este 
tramo; tanto en la margen derecha como en la izquierda, ,~e encuen­
tran los "planes", terrenos de siembra que producen 150 por uno y 
aún más. 

En este tramo el río tiene muy poco desnivel, a tal grado que 
grandes porciones de cauce parecen detener su curso, para, conVfX­
tirs,e en un tranquilo lago. La vegetación aumenta, semejando casi 
un túnel a lo largo de su curso. 

No es raro encontrar s8bre todo en la orilla izquierda del río, 
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sitios que son verdaderos encantos de la naturaleza, tales como Cho­
comeca, la Ciénega, el Jardín y San Juan. 

Los terrenos de estas ccmercas, regados por pequeilos, manan­
tia!les, proporcionan en abundancia toda clase de vegetales. Los prin­
cipales son: la caña de azúcar y los árboles frutales, como el durazno, 
naranjo, membrillo, granados, chavacanos, tor'cnja., la parra que en 
algunos lugares como en el Jardín y en San Juan, producen uvas 
dulces es de regular tamaño. 

La falta de agua para el riego, unida a la ignorancia agrícola 
de los habitantes, hace que esta región no sea. la más rica del estado 
de Zacatecas; añadiendo a esto, la falta de vías de ccmunicación que 
en algunas partes son pésimas, máxime en la época de las lluvias. 

El río Tlaltenango a, su paso por el Jardín. 

Los demás terrenos son muy fértiles, cultivándose principalmen­
te el maíz, trigo, papa, camote, cacahuate, tabaco y hortalizas. 

Los af,luentes del Tlaltenango, en, este tramo, son les arroyos de 
Palma, el de la Cantina, el de Cortés y el Agua Blanca por el lado 
derecho, todos temporales, teniendo algunas veces bastante caud<1l. 
Se forman de las aguas que en las épocas de lluvias bajan de la sierra 
de Morones, su nombre lo reciben de los poblados que atraviesan an­
tes de unirse al río. Hay algunos otros poblados de regular impor­
tancia' como' son : Tocatí, Salazares, porr la ribera derecha, Teocaltiche 
por la izquierda y otros de menor importancia. 

Al pasar por Momax deja el terreno plano para entrar en un 
cajón, el cual principia en el lugar, llamado "Piedra Parada". 

A unos cien metros corriente arriba de Piedra Parada, es el pun-
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to de donde sale el camino que se dirige al pueblo de Totatiche del 
estado de Jalisco y otras muchas rancherías, tales como: el Pino', el 
Varal, Atotonilco y la barranca del Agua. Caliente. 

E,l río, en esa parte contando de crilla a orilla, alcanza una 
anchura de 50 metr1os; estecauc·e s'Olo se llena durante la época de 
lluvias; durante la estación seca. el agua. se localiza más del lado iz­
quierdo. La altura sobre el nivel del mar es de 1660 metros, y trae la 
dirección de E. a W. Las márgenes del río están cubiertas de frondo­
sos sauces, que casi se unen en el centro, simulando a ratos unos ver­
daderos arcos triunfales. 

Allí mismo recibe el afluente de C'hochoca de corriente contínua, 
aunque muy escasa. en los meses de abril y mayo. 

Este afluente tiene también su nacimiento en la. sif'rra de Mo­
rones, muy cerca de la Manchada, y pasa al 8, del cerro del Chichi, 
meco. Después se dirige hacia el poblado denominado el Refugio, 
perteneciente al Estado de Jalisco; luego vuelve a intenarse otra 
vez, en el estado de Zacatecas, municipio de Momax, pasando por 
los siguientes ranchos: la Capilla, 10ls Reales, los Alvarez y los Luna. 
Este río tiene una corriente muy pronunciada, en algunos lugares 
arrastra enormes bloques de piedra y se lleva en sus crecientes, 
tierras laborables de muy buena calidad, modificando su curso en 
varios puntos, casi cada año. 

Los: habitantes del Refugio como los de la Capilla y los Reales 
hacen pequeñas presas de tierra y piedra, para regar sus terrenos y 
huertas. Las tierras en esta porción del valle son todas fértiles y se 

El Tlaltenango al pasar por el pueblo de Momax. 
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éultiva lo mismo que en lals de Tlaltenango y Momax, distingüién­
dose en el Refugio con más especialidad, en el cultivo del chile y del 
camote. 

Todos hablan el espa.ñol, y el porcentaje de ::tnalfabetos es poco 
elevadO'. 

Momax, tiene 1400 habitantes en el casco del pueblo. En toda 
esta región la ganadería en pequeña escala, se encuentra muy desa­
rrollada; no se ve individuol que no posea su vaca o su yunta de 
bueyes por lo menos. Otra fuente de vida de esta localidad es la cría 
y engorda de cerdos, llegando a tener engordas, sobre todo en tiem· 
pOI de maíz, hasta de ciento cincuenta cabezas por cada propietario 
principal. 

Sobre la margen derecha del Chochoca y del Tlaltenango, se en­
cuentra el cerro de Tesabiosca o las Pitallas, que paralelo con el cerro 
del Jardín, ubicado en la margen izquierda del Tlaltenango forman 
el cajón, el cual según las particularidades que va cfreciendo recibe 
diferentes nombres. -

Al lugar llamado Piedra Parada, el nombre le conviene perfec­
tamente, puesto que Ee encuenb'a un enorme peñasco en dicha posi­
ción; inmediatamente después, el ríO' se encajona entre dos formida­
bles paredes verticales, formadas de rO'cas volcánicas que ya se acer­
can, ya se alejan, llegando a O'btener en ciertos lugares una distan· 
cia de 7 a 8 metros, con Una profundidad de 5, 10, 15 Y más metros; 
allí abundan los peces principalmente el bagre. Así mismo las partes 

Principia a encajonar¡,e el río Tlaltenango. 



~\~. (:..," 
~~"".W"',"\DNH"'" " ,,~ f...v . ~ .~ i~O 

. ....., _ '!j:i~\\ el 
- 35 - ~ ¡ i.;, ,i . ; ~"j 

donde el do tiene una corriente sua~e, cada ~a de ellas recib~ It.j~~~f,~!¿~~· 
bres partIculares, tales como Remolmo, MotIlan Grande y Chl&( oVZ%i;2:Y7~(c:; 

Pasado el Motilón Grande, se juntan las aguas de la. barranc~~¡-:: e 

de "El Agtua, Caliente". Esta nace en un manantia,l, distante unos f-

diez kilómetros al S. del Río y a una altura de 200 mts. sobre el ni~ 
vel de la corriente en el sitio denominado la Purísima; en su trayec-
to recoge el agua de otros pequeños manantiales, que están en el ran~ 
cho del Pino, región, donde hay huertas de durazllc1s y sobre todo de 
naranjos y caña de azúcar. Pasado el Rancho de Pino, el arroyo se 
despeña en la barranca que los vecinos llaman el "Agua Caliente" por 
encontrarse allí manantiales pequeñois de a,guas termales, a la tem­
peratura de 40° C. 

La barranca tiene como un kilómetro a lo sumo, pero encierra 
en este corto espacio sitios hermosos y amenos como son: las Pilas 
de la Medalla, la del Baño, y otras de menO'r importancia,. Al pasar 
el agua de una pila a otra, forma saltos de dos, cuatro y cinco me~ 
tros. Durante el invierno a pesar de estar un poco retiradas las Pi­
las, los habitantes del pueblo y rancherías cercanas, las aprovechan 
como piscinas. 

Es un primor la vegetación: el :Dondo de los recodos de la. ba­
rranca, se venl engalanados de sauces, carrizos, hiedras: y otras plan­
tas. En cambio la, vegetación de las paredes laterales' de la Barran­
ca, va variandO' según la constitución g'3ológica del terrenO'; así, en 
los escabrosos peñas,cos dende predomina la roca viva, fe destacan 
inmediatamente las plantas, cuyas raíces se adhieren o incrustan en 
las rocas para adquirir consistencia, tales como el tepe amate deno­
minado así por lÜ's: nativO's de la región, mientras que donde abunda 
la buena tierra, las plantas encontrando uno de sus elementos indis­
pensables, se desarrollan de una manera asombrosa, como ejemplo 
los helechos, carrizos, rosamaría, enredaderas, hiedras y todo un con­
junto de plantas tropicales. 

Todo el paraje, da la impresión de un lugar pintoresco, agreste 
encantador donde la naturaleza parece estar en todO' su esplendor. 

En esta barranca se encuentra, una gruta, objeto de una tradi­
ción, que es enteramente vercsímil. Dicen los antiguos, que esta 
gruta, cwya entrada está como construída ex-profeso, ablrca todo el 
cerro de la Cruz, y que en otros tiempos fue guarida de la:drones. A 
unos doscientos metros de la. entrada de la gruta. se encuentra el 
camino que conduce a Totatiche y de allí a Bolaños; algunos aS'egu­
ran que por ese camino bajaban el mineral de Bolaños en épocas 
anteriores, que 10i8 ladrones asaltaban los cargamentos y los guar­
daban en la cueva. 

- -----~ ----
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Es un hechO' que la gruta tiene una exte,ll!sión de variO's kilóme­
trO's, pues unO's muchachos travie,sos metieron un g~üo y taparon la 
entrada; una semana después el gato se encontró en un lugar que se 
llama el Jardín, a 5 kilómetrc's de donde fue metido, y donde existe 
O'tra gruta que los nativos asegunl,ll ser, otra puerta de :a cueva. 

"EI Agua Caliente" resba,la por entre las rocas, pero ya sin ba­
rranca, hasta que desembO'ca en el río, según Se indicó anteriormente 

Adelante de la confluencia, el cauce del Tlaltenango, se hace 
cada vez más profundo y encajonado, hasta llegar al Cajón de Chas­
co que abarca más de un kilómetro de largo con una anchura de diez 
a quince metros, pero con gran profundidad; su origen se debe a que 
el río corta en ese lugar los cerros de Tesabinsca y el Laurel, cerros 
llenos de re,cuerdO's' históricos de los antiguos pueblos. 

Debido a eso, el Cajón tiene partes cortadas a. pico, desde cien 
hasta dcscientO's metrO's. Las aguas cornn en ese lugar a mil seis­
cientos cincuenta y cinco metrO's sobre el nivel del mar, y abando­
nan la dirección E. W. para. desviarse hacia el N., formando casi un 
ángulo recto. A la salida del Cajón las aguas forman un ensancha~ 
miento COin una prO'fundidad de 5 a 10 metrcs. 
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Aunque con la dirección norte, no deja de tender hacia el W., y 
por eso al salir del Cajón, forma una curva cuando menos de un ki­
lómetro con riberas relativamente bajas de terrenc'S completamente 
calcareos recubiertos d:e tierra:;; de aluvión, que el río ha abandonado 
y que favorecen los cultivos. 

Sin cambiar la constitución principal del terreno, el río corta 
una loma y forma el cañón de Tepezale de paredes calcáreas, pero 
recubiertas de una tierra negra muy fértil. La profundid3Jd que al· 
canza el río, hace de ese lugar, un gran criadero de peces, según tes· 

El río Tlaltenango penetra en el 

cajón de los Laureles. 

timonios de los dos guías, pescadores de profesión, aseguran que en 
ocasiones, de un solo mantazo, han sacado 22 arrobas de pescado. 

En todo! este tramo, exceptuando esta última parte, la primera 
Forción están desprovista de vegetación, oreciendo apenas los cac­
teos: órganos, nopales, garambullos, bizilIagas, etc. 

Dando vueltas y revueltas desde, el Tepezale, llega con direc­
ción W. a la entrada del hermoso cajón de 1c ls Laureles, habiendo pa-



- 38-

sado antes, por terrenos calcáreos' en capas superpuesta~. A la en­
tmda, las aguas se des,uzan a mil seiscientOlsl metros sobre el nivel del 
mar, teniendo la parte superior del corte, la altura de 1,745 mts. 

A l'a salida del Cajón corre aún, ent!'e paredes muy altas que se 
han separado ligeramente, ;n:oltándose una fecunda vegetación com­
pue1Ja principalmente de laureles de donde le viene el nombre, fresnos, 
tepeamate, malamujer, y sobre todo, una abundante hiedra que ta­
piza 10's abruptos peñascos y se enreda en el tronco de los árboles, 
cubriendo todo el fondO' que el agua no baña durante la estación seca, 
y hace, que el paso pür la orilla izquierda, sea un verdadero plaicer. 
Esta parte del río, junta. con la del Cajón, miden kilómetro y medio 
de largo con una profundidad de más de cinco metros, y una anchu­
ra de 25. 

Sólo, los pescadores, Ilevados: por la necesidad, pasan por esos 
lugares, siendo grandes las dificultades. que hay que vencer. Las nu­
trias abundan aHí. Además, elste lugar es criadero de bagre, pez pecu­
liar del río, pero existen también las truchas y roques,. 

Al pie del a,cantilado que limita la ribera izquierda, numerO'sos 
manantia,les brotan de .la roca viva, inundando todo el suelo y regando 
así la vegetación de que antes hablaba. Por la margen derecha, el acan­
tiladO' ,de1sde que principió el Cajón no termina aún, ni tampoco de­
ja espadO' libre entre él y las a.guas, y la v;egetación, que se admira 
en su mayoría está compueslta de carrizo's, lechuguilla, colorín, sin 
faltar los órganos, y luna especie de maguey pequeño, Ilamado zato] 
del cual se saean una bebida muy embriagante. El cerrO' cortado pO'r 
el río, es el "Laurel" y su principal flora está integrada pO'r la plan­
ta que le da. el nl:J:mbre, encinas y rO'bles. 

Poco antes de terminar esta. parte del río, se arroda en tiempO' 
de aguas, el arroyO' de Tía Juana que en la épO'ca de secas, llama la 
atención únicamente por su vegetación y su cauce de abundantes 
cantO's riodados, siendo muchO's de ellos de enO'rmes dimensiones. 

Continúa el río, toda,vía profundo hasta el lugar denominado 
"Paso de Carretas" donde se encuentra un puente semicO'lgante bas­
tante rústicO', después del cual, el cauce se ensancha, y en las ribe­
ras se vuelve a encontrar la roca calcárea. Las lomas cereanas eS­
tán cubiertas de una tierra pobre y pedregosa.. 

PO'r la pa.rte del cerro, correspondiente a la margen izquierda, 
brotan nume!'O'sos ojos de agua, utilizados en el riego de los cuamil 
cuamil es, porción de tierra que se encuentra en la pendiente de los ce­
rros, de ordinariO' pedregO'sa, pero muy fértil, gracias a la abundante 
tierra vegetal; y sí tienen agua para regadío o si las lluvias son re-
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guIares dan buenas y abundantes cosechas) cubiertos de caña de 
azúcar. E,stÜ's manantiales siguen brotando en el mismo cerrÜ'. 

Continuando río abajo se halla el rancho "la E'stancia", sem­
brado de extensos naranjales cuyas ramas cuajadas de frutos se do­
blan por el peso hasta arrastrarse por el suelo. 

Siendo los naranjos, lÜ's que más abundan entre los árboles fru­
tales, en los mese,] de septiembre y octubre, ,las faldas del cerro se 
tiñen de un hermoso color dorado, al recibir los rayos del sol, que 
ilumina con sus resplandore3 aqueUols parajes. La cima o mejor la 
mesa, ya que tiene esa forma, está cubi'2rta de robles y encinas, de­
jando extensos claros, donde se cultiva particularmente el maíz. 

La dirección sigue siendo S. N.; la altura aun es de 1,650 mts. 
sobre el nivel del mar, y una anchura de 75 mts., cubiertos de agua 
por una delgada capa de 30 a 50 centímetros. No lejos del cauce, co· 
mOl a un metro de la corriente, brotan manantiales de agua de 30° C. 

Adelantando dos kilómetros más en la dirección n o:r te , sin más 
particularidad en el terreno, lo mismo que en la fL;'ra, se llega a un 
¡Jintoresco lugar que aunque no se encuentras!:;hre el mismo río, for­
ma parte de la cuenca, sobre todo si se ccnsidera la cerca,nÍa del pa­
raje. 

A los dÜ's kilómetros por la margen izquierda recibe la corriente, 
un pequeño, pero constante afluente; su agua color de 18che, es de. 
bid:)' a los terrenos calcáreos que atraviesa. Dicho afluente lleva el 
nombre de la "Boquilla" nace en el municipio de Totatiche, cerca del 
rancho de la Boquilla, al pie de una roca donde brota un hermoso 
m a,D.!anti al. 

En tiempo de lluvias, su caudal aumenta a tal grado, que impide 
p8'l' algún tiempo, el paso de los viajeros; en cambio durante el tiem­
po de secas, su caudal disminuye bastante, pero sin llegar a secar3e. 
Es aprovechado ,para el regadío, puesto que en el curso de la mencio­
nada corriente, se han localizado siete pequeñas presas, para el riego 
principalmente, de la caña. de azúcar, hortalizas y numerOi',as huerü,s. 

Después de reoo'rrer una longitud de 30 kms., interrumpidos por 
los siete receptáculÜ's, queda el caudal bastante mermado; llega des­
pués a. una brusca, depresión de terreno con una altura de más de 50 
mts" desde donde se a.rroja. fcrmando un interesante ,salto, casi dEs­
conÜ'cido pOlI' los habitantes, de las regiones cercanas, éste se denomi­
na "Salto Colorado". 

E<sta caída queda a un kilómetro del río; sólo a la distancia de 
doscientos metros, puede verse una ligera parte del salto al momento 
de desprenderse, el recinto donde se arroja casi podríamos decir que 



El hermoso Salto Colorado f,orma­
rlo por el arroyo de la Boquilla, 

afluente del Tlaltenango. 
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está cerrado, puesto que tiene forma circular, con paredes cortadas 
a pico y con una altura de cien metros. 

La pendiente por donde se Hega al chorro, es brusca, de base 
calcárea, pero cubierta de una gruesa. capa de tierra riquísima, don­
de crecen espontáneamente: aguacates, zapotes, plátanos y bambúes. 
Una vegetadón intrincada es la que impide la ascensión para poder 
llegar al laguito formado po'r el salto; hay que notar además que el 
calor intenso que se siente en esa cuesta hace más difícil su ascenso; 
sin embargo apenas l!Qgra uno escalar la cima de la loma, olvida 
todas sus penas al encontrarse ante un espectáculo intsperado en 
aquellos parajes; desde una altura de cincuenta metros, se ve des­
prenderse un imponente chorro que cae, formando un diminuto la­
go al pie de una enorme ro'ca. En tiempo de lluvias el vapor de agua 
que Se desprende es tan intenso, que parece una columna de humo, a 
tal punto que se ve desde las sierras de Berbería, parte de la Sierra 
Madre Occidental, que forma una vertier,te del río llamado propia­
mentel Bolaños y distante un día de camino. El impulso que trae el 
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Dn aspecto del Salto Colorado. 

agua al caer hace que se separe unos 15 mts. de la pared, pudiendo 
pasar por detrás sin el menor peligro. 

Probablemente, cuando aumenta el caudal, las infiltraciones sien­
do abundantes, producen desprendimient,c'S de grandes rocas, y for­
man así, una oquedad, que tiene treinta metros de largo por diez de 
profundidad. 

Frente al salto se observan huecos fantásticos sOi'ltenidos por 
columnas y comunicado,s entre sí, por hendiduras más o men03 gran­
des que el mismo líquido ha fabl"icado. 

Oti"O aspecto del Salto Colorado. 
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Partiendo de allí, rumbo al N., sin encontrar accidente notable 
en amba!si riberas, se llega después de una caminata de cuatro kiló­
metros a uu! lugar cubierto de huertas. En este sitio el río se ensan­
cha de tal modo que llega. alcanzar más de cien metros; pnr aHí pa­
san en tiempo de secas, los camiones que van de Colotlán a 'l'otatiche 
y éstos continuarán hasta Bolaños. El rancho' se denomina Cartagena 
y da su nombre al río, pues todos los de la región así lo llaman. 

De Cartagena, el río toma principalmente las direcciones N. y 
W., encajonándose y dando vueltas en una longitud de 20 kilómetros; 
tramo donde no se puede vadear el río sino hasta después de pasar 
el agreste cañón de "Las Palomas". El fondo por donde corren las 
aguas tiene unos 1,550 metros s,cbre el nivel del mar, alcaitlizando en 
la meseta 1,780 metros. El ca.ñón justifica el nombre que se le ha da­
do. En efecto, entre la exuberancia vegetal de su margen izquierda. 
anidan centenareSI de palomas; numerosas guacamayas hienden el 
aire y los jilgueros, con sus alegres cantos completan el cuadro. En 

El pas.o de l.os Crist.os, 
después de salir el río del 
cañón de las Palomas. 
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toda esa parte de la cuenca no se ven cultivos, y parece haberse !J.e­
di cado el terreno para la ganadería, pues el buen pasto que crece y el 
numeroso ganado' que en ese lugar pace nos lo revelan. 

Como se ha indicado el río no se puede vadear debIdo al gran 
cañón. El primer lugar que se encuentra para poder atravesar la co­
rriente se llama "Paso de 10'3 Cristos", en donde domina el terreno 
calcáreo, con capas de 20, 30 Y más metros de espesor. Pasados cin­
co kilómetros, no encontrando sinoi el mismo terreno y un'l vegetación 
pobre, se llega al sitio llamado Corriente Grande, caracterizado por 
su gran variedad de rocas de variados cdO'res; éstas forman estra­
tos de dos metros, que siempre terminan con una capa dE; tepetate y 
muy poca. tierra laborable en la superficie. Las márgenes del río es­
cán cubiertas en esta región, de un árbol que llaman esquino. 

A dos kilómetros de Coniente Grande confluye el arroyo de 
Totatiche, que pasa por el pueblo del mismo nombre. 

En TíO' Hlernández, situado a 6 kilómetros de la confluencia del 
Totatiche, forma el rio, grandes taludes de terreno calcáreo y sali­
troso que es aprovechado por el ganado, el cual, por lamer la sal, 
ha llegado a formar verdaderas cuevas. 

La. Meseta de Gasa. Ll,¡)nta, cortada por el profundísimo cañón del 'flaltertangc. 

Tres kilómetros más, y se llega. al paso de 1::;3 Tochos, donéi.e 
atraviesa el camino que va de Colotlán a Temastián, (camirw de he­
rradura, podríamo3 decir vereda), en este último tramo, los terrenos 
son calcáreos y salitrosos en su mayor parte. 

Montañas de importancia en esa región no las hay, y las que ~e 
encuentran son relativamente bajas. Los lugares en donde parecen 
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encontrarse algunas, no son sino el efecto de trabajo er'csivo muy 
importante, que las aguas han labrado, y que han formado en sus 
vueltas y revueltas. Cuando uno escala esas ficticiasl montañas, na 
ve en su alrededor sino una meseta apenas interrumpida, aquí y allá, 
for uno que O'tro cerro de insignificante altura sobre la planicie, que 
en este lugar se denomina "Casa Llanta". Se aprovecha para sem­
brar maíz, pero es imposlible que sea regada por el río, por correr 
éste en el fondO' de un estrechísimo valle, a más de mil metrO's de 
prO'fundidad. Según yO' creo, jamás el río alcanzará taludes como Jos 
que en la revista de Irrigación se encuentran, pues afirma sin ha­
ber visto jamás el río, hallar taludels: de más de 1,800 metrO's. 

La. Ciénega que se localiza a 6 kilómetros del paso de los Tochos, 
marca un luga,r importante en este estudio, pues indica el prunto don­
de se van a unir lO's dOls Tlaltenango y Golotlán. 

A la Ciénega se llega con relativa facilidad, ya que se pueden 
utilizar cabalgaduras, gracias a que la erosión ha abierto un paso 
mayor, que el que la. corriente necesita. El rancho del Za,pote se pasa 
antes de llegar a la Ciénega, lugar pintO'resco, perfeetamente regado 
por el ríO' y por grandes manantiales que brotan en la margen iz­
quierda. 

La flecha del gmbado señala, el río Oolotlán al arrojarse sobre el Tlaltenal1go. 

El TlaltenangO' lleva el rumbo E. W. y el Colotlán llega por el W. 
Sería difícil hacer una distinción exacta para el que no hubiese se­
guido uno de los dos ríos, que no fuera acompañado y que vinien­
dO' del SantiagO', río arriba, se encontrara con las corrientes; pues 
ambos han labradO' un profundo cañón, ambO's tienen la misma e idén-
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tica constitución geológica, en general rocas calcáreas, V como con­
secuencia de la constitución de sus terrenos, la misma vegetación. 
Sólo una diferencia y distinción se puede hacer fácilmente, tomando 
En cuenta su caudal: qu·e el Colotlán trae poca agua comparadO' con el 
Tlaltenango. Una décima. parte del caudal del Tlaltenango trae el pri­
mero. La unión se efectúa a 1,445 metros sobre el nivel del mar. 

EL PROYECTO DE EXCAME EN LA ECONOMlA 

DE LA REGlON 

La Comisión Nacional de Irrigación ha proyectado una presa en 
Excamé. con el fin de almacenar agua suficiente para regar la casi. 
totalidad del cañón Tepechitlán. Tlaltenango y Mcmax. 

Los ingenieros de la citada comisión, declaran que después de 
haber estudiado las posibilidades en otras cuencas del Estado, tales 
como las de Juchipila, Jerez, Mezquitic, que no encuentr<lu otrlO pro­
yecto seme;ante al de Excamé, en esa entidad. 

Viendo las facilidades y ventajas que presentan 103 proyectos 
de Tlalt-enango y Juchipila, hacen el parangón siguiente: El río 
Tlaltenango tiene una pendiente media mucho más suave que e~ riQ 
Juchipila. 

El cañón de Tlaltenango es también mucho más amplio que el 
de Juchipila; desde su iniciación en Excamé hasta su término en Mo­
max, conserva una anchura superior a un kilómetro; estas dos cir­
cunstancias caracterizan la cuenca y la diferencÍan de la de J uchipila 
y trae como consecuencia importante, que la capacidad de los vasos 
será en general malyor en igualdad de alturas en el valle de Tlalte­
nango, que en el de Juchipila; las tierras de regadío son también 
más! extensas en el primer valle, y seguramente que el vaso de Exca­
mé' no podrá ser igualado por ninguno de los que se puedan encon­
trar en el río Juchipila. 

En Excamé, que queda a tres kilómetros al sur de 'l'epechitlán, 
el valle del río se extiende en una boquilla de unos 500 mts. de largo 
por 40 de anchO' en el lecho del río, y unos 220 metros (~ntre las ci~ 
mas de las lomas. Este es el paraje adecuado para la construcción 
de la presa, que podría almacenar, parte de las aguas del río Tlal­
tenango. 

La presa de Excamé de almacenamiento, será de tino mampos­
tería con perfil de gravedad, para una capacidad de 68,700,000 me­
tros cúbicos, con longitud en la corona de 315 metros, y altura máxi-
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ma de 45 mts. El Canal W. con longitud de 47 kms. y capacidad de 
8 mts. cúbicosl por segundÜ', pudiendo regar 5,340 hectáreas. 

ComÜ' he dicho ya, el proyecto más impm"tante en la cuenca, es el 
de Excamé, creyendo innecesario entrar en detalles técnicos con res­
pectÜ' a él, máxime que carezco de conocimientos de tal género y que 
en los archivÜ's de la Comisión Nacional de Irrigación, obran todos 
los datos con relación a los trabajÜ's del mencionado prÜ'yecto. 

Conviene sin embargo, precisar, que las condiciones topográfi­
cas He'vadas a cabo por la Comisión, son absolutamente satisfact,o:­
rias. PerOl si las condiciones técnicas no bastan, continúa diciendo 
Irrigación, para la realización de este proyecto en una entidad en 
donde no abundan las posibilidades, su construcción sre justificaría 
con amplitud, por las consideraciones de orden meramente social. 

En efecto, la cuenca del Tlaltenango, Estado de Zacatecas, es de 
las más densamente pobladas y esencialmente agrícola: la propie­
dad de la tierra correspcmde a numerosas per,sonas, en relación con 
la poblaeión, es el lugar donde hay mayor número de :!,ropietarios 
que viven esencialmente de los productos agrícolas; y cuando! éstos 
se pierden, no sólo la vida económica de la zona se resiente, sino 
también la estabilidad de la poblaeión se compromete muy seriamen­
te. E,l año en que las cosechas no son abundantes, la emigración es 
considerable, rno sólo hacia otros lugares del país, sino también ha­
cia el extranderÜ', sobre todÜ' a los EstadÜ's Unidos. Eiste estado de 
cosas, regularmente ha existido desde hace muchÜ's años, como lo 
prueba el hecho frecuentísimo de encontrar en la región, aún en 1as 
rancherías de menÜ'r significación, pers:ona's' que conÜ'cen el idioma 
inglés, ya que no pudiendo vivir ta,n sólo de la agricultura, se han 
visto obligadÜ's a emigrar. 

A estas causas agregaré las siguientes: 1°., que ni aún las in­
dustrias muy pequeñas pueden desarrollarse en la regié·n y no por 
falta de iniciativa. de las autoridades lÜ'cales, sino de las superiO'­
res. 2°. Como consecuencia de la cría de ganado, viene el consumo 
relativamente grande de carne, e y el crecido número de pieles, las 
cuales curten en la misma región. En cada pueblÜ' hay hasta cuatro 
o; cincO' tenerías. En lürs últimos años, la fO'restal, que en México y 
sus alrededores permite no sólÜ' despojar a los árboles de la corteza, 
sino también hasta nevar a cabo una tala criminal de los bosquces, 
no permite emplear la corteza de palo: colorado para el curtido de 
las pieles en aqueHasi regiones, obligando a los dueños de las tene­
rías a emple,ar métodos químicos. Feliz sería la obligación, si se les 
enseñara gratuitamente, perOl nÜ' es así, sinO' que piden 500 pesos por 
individuÜ', cantidad que viene siendo un verdadero ea:pital; en conse-
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cuencia, priva de ese trabajo a los obreros que no pueden pagar el 
dinero indispensable para aprender el método,. 

Las tenerías de la región, sacan pieles suficientemente buenas, 
para la fabricación del calzado que consume la mayoría de los ha­
bitantes. 

Aun la cría de ganado, encuentra obstáculos, pues los propieta­
rios no quieren gastar en la engcrda o sostenimiento de !Jgunos alli· 
males, pOlr temO'r de que se les quiten, sobre tod0' desde unos 10 ó 12 
añ0's a esta fecha. En 19,22 en esa región no había casi un jefe de 
familia, tanto en l0's, pueblos como en los ranchos, que no tuviera 
uno, dos o más caballos para sus negocios, etc. y actualmente son 
muy escasos estos animales, principalmente, pO'rque pasan fuerzas 
reclamando caballos o cambiándolos por unos miserahles; ora ma­
tando animales para la subsistencia y dizque obligándose a pagár, 
cosa, que nunca, cumplen. 

Ya se dijo que la propiedad territorial corresponde a numerosas 
personas, y esto significa que al ejecutarse el proyecto' de Excamé 
no habrá neces1idad de colonizar las tierras de riego, sino que el tra­
bajo agrícola, empezaría inmediatamente que las obras se termi­
naran, ventaja que ciertamente, es de tomarse en cuenta, ya que ha 
habido fracas,oiS en algunos sistemas de riego. 

Otra razón que debo mencionar es que el crédito comercial de 
la región está bien cimentado, como lo prueba la circunstancia de 
que, a excepción de la ciudad de Zacatecas, sólo Tlaltenango, dentro 
del Estado, s<:'stuvo una sucursal del Banco de México, operando 
siempre con éxito, y su funcionamiento duró hasta que los movi­
mientos armados lo hicieron inseguro. 

Apa,rte de este proyecto', se pueden fundar otrO's pequeños en 
las corrientes laterales que afluyen al valle; entre ellos S0'n de men·, 
cionars1e el de la. C0'fradía de S. Antonio, el del Jaloco, y el del Cam­
panariO' que están s0'bre afluentes que se unen a la con iente prin­
cipal, pm su margen derecha. Los dos primeros permiten regar tie­
rras que quedan fuera del pr0'yecto de Excamé, y el último, tendría 
importancia más bien por abasteCer de aguas a la poblae:ón de Tlal­
tenango, que es la más importante del valle. 
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IV 

RIO COLOTLAN 

Como 101 indiqué al principiar este humilde trabajo, no me fue 
posible llevar a cabo, un eSltudiÜ' detenido de las tres cuencas que 
forman el río Bolaños, habiendo indicado que el Mezquitic quedaba 
desde luego descartado. Ahora, quiero advertir que del río CÜ'lÜ'tlán 
c::n sus formadores el Jerez y el Huejucar no tengo lÜ's datos sufi­
cientes para redadar un capítulO' tocante a la geología, y a la clima­
tokgía, he preferidO' omitirlos, limitándome a dar ligeras indica­
ciones, para que nO' sigan falsándose lÜ's conocimientos de mis com­
patriotas. 

El río Colotlán no< está formado pÜ'r manantiales determinados 
sino que resulta de la unión de dos corrientes principales: el río de 
Jere:'; y el río de Huejucar, que se unen en el lugar denominado "Láfl 
Liebres" ubicado entre el pueblo de Tlalcozahua y la ranchería de 
las Liebres. 

El río de Jerez, nace en los llanos de Calera, Estado de Zacate­
cas, formándose por las aguas que bajan de las sierras del Tesorero 
y del Magüey. 

Fn casi todas las tierras bajas del valle de Jerez y Huejucar 
dominan las de base orgánica, las cuales se renuevan con~tantemente 
por los deslaves de las montañas que rodean los valles y bajíos, 
arrastrando nuevas tierras vegetales y de¡posítanlas en las menc¡o-
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Croquis de la cuenca, del río Colotlán. 

nadas tierras para hacerlas más ricas y fértiles. Entre las hacien­
das y ranchos que poseen tierras de esta clase, citaré: Haros, Víbo­
ras, Buenavista, etc. 

En los terrencs que quedan al N. de Jerez, cercanos al Tesorero, 
las tierras son arcillo-calcáreas, silícico-2xcillosas, algo arenosas y 
pedregosas y de inferior calidad que las anteriores. 

En la sierra haiy terrenos volcánicos cuyas principales rocas 
son: basaltos, traquitas, riolitas, dacitas, ocupando estas últimas 
grandes superficies. En las montañas abundan también las tierras 
vegetales. 

Después de pa,s:ar el río por COlotlán, principia a dominar el terreo 
no de base calcárea en donde Se forma un cañón, parecirlo al de Tlal­
tenango aunque no tan profundo. 

Los vientos dominantes son 10's que soplan del S. E., de maylo a 
noviembre; en diciembre los de S. W. y en Enero y Febrero los 
del W. 

Los vientos del W. son siempre fríos, 10's del S. :f.J. cálidos co-
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munmente. LOls vientos del S, S E Y SVo/ son húmt>dos, r~rrastrandl) 
las nubes hacia esa región; los del N y NE. son secos y fríos y des­
pejan el cielo. 

La cuenca es generalmente fría. y saludable en la parte N, algo 
templada en los municipios de Sta. María de los Angeles, C'olotlán y 
Totatiche. La temperatura anual en los valles y llanuras es di' 15°C. 
fn las cordil1elras varía de 13°C a 11°C. Las precipitaciones pluviales 
son moderadas, pues según los datos proporcionados por la Estación 
PluvÍ10métrka de ciudad García, Zac., s,o10 alcanza 500 mm. anual­
mente. 

La agricultura gracias a las excelentes tierras y a los ríes que 
permiten el riego es próspera, ya sea en Jerez, Santa María de los 
Angeles, o, Colotlán. 

El maíz, es desde luego el que ocupa el primer lugar en los cul­
tivos de la región, puesto que eSI la base de la a.limentación; Se cultiva 
también en la región frijol, chile, en gran escala y de varias clases. 
El trigo, la papa, el camote, las lentejas son O'bjetos secundarios de 
los agricultores. En la región de Jerez la uva prospera, razón por 
la cual se la ha comparado al Jerez e,spañol tan famoso por sus 
vinos y del cual ha adoptadc' su nombre. 

Para la región S. hay que agregar a los prO'ductO's nombrados, el 
de la caña de azúcar y las hortalizas; la primera cultivada en el mu­
nicipiO' de Santa María de los Angeles y las segundas en el de Co­
lotlán. Numerosas y abundantesslcn las frutas en las huertas de los 
anteriores municipios de Jalisco. 

Cultivo de maíz al salir de la barranca del Borrego. Cueuca elel río Colotlán. 
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En toda la cuenca del río Jerez, Huejucar, Colotlán, los instru­
mentos de lahranza son tan rudimentarios y atrasados como los de 
la cuenca del Tlaltenango antes indicados. 

b) .-DESORIPCION DEL OOLOTLAN y ;nE sus FORMADORES 

Trataré de indicar lo más fielmente que me sea posible, lo ob­
servado en el curso de estos ríos, así cerno lo más saliente de las ran­
cherías y pueblO's que se encuentran sobre su cuenca o que tocan 
alguna de sus arteria:Sl. 

Poco después de su nacimiento en los llanos de Calera, el río 
Jere'l; atraviesa una planicie bien cultivada, junto a las Tárgenes, Ja 
mayor parte del terreno es arenoso; arcillo-arenoso y calcáreo a me­
dida que se aparta de las riberas. 

Pasa luego por el rancho de los Rodarte, habitado pcr unas tres­
cientas almas, debe su nombre a que la mayoría de lo.s habitantes 
llevan ese apellido. Sus costumbres son sencillas; se dedican a la 
agricultura, practican la religión católica. El río se desliza por terre­
nos de la misma clase, que en la porción anterior, tocando el poblado 
de Los, Pérez, rancho de unos 150 habitantes; más adelante se haila 
el de los Haro de unas 250 personas, en ambos lugares, la alimenta­
ción es pobre, a base de tortilla y frijol con chile, dominando la in­
dumentaria indígena de camisa y calzón. El overol es rareo 

PróximO' a, Jerez está la hacienda de Ciénega, distante dos kms. 
de donde se localiza la importante ciudad de Jerez, cabecera del mu­
nicipio del mismo nombre, centro comercial importante, rcmunicando 
con la capital del Estado por buen servicio de transportes tant,oi de 
pasajeros como de carga, con magníficos edificios, siendo de farr.a 
regional sus flo~es y elegantes jardines. En Jerez se le une al río, 
el Ximulco, que atraviesa la población. A 8 kms. de la ciudad, por la 
margen derecha, vierte sus aguas en la hacienda de La Labor, el 
arrO'yo de la Ermita de Guadalupe. Los terrenos de la hacienda son 
fértiles, cultivándose de manera particular el maíz y el frijol. 

De los cerrOlSi de Buenavista baja el arroyo del mismo nombre 
para a.rrojarse al Jerez a unos 10 kms. al S de la Labor. Sobre esta 
pequeña corriente se han cO'nstruido varias presas que disminuyen 
su caudal. 

El río, sigue su dirección hacia el S tocando suscesÍ'.ramente las 
haciendas de TtO'jitas, San Tadeo y del Cuidado, siendo la última 
de mucha importancia, pür su agricultura ry sus terrenO's de 'agosta­
dero para eJ numeroso ganado. 

A 20 kms. el ríO' pasa. por Tla1cozahua, pueblO' de indios en su 
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mayoría, parte analfabetas, dedicados a fabricar sombreros corrien­
tes y a la agricultura. Desde este punto, el Jerez forma un cajón en­
tre tos cerros, antes de llegar a juntarse con el río Huejucar. 

El río Huejúcar recibe esta denominación por atravesar la po­
blación del mismo nombre, siendo la más importante de las que toca. 
Nace en el cerro del C'hiquihuite, que forma parte de la sierra de 
Juachorrey, deslizándose entre barrancas, llega al Ahuichote lugar 
donde se construye una presa del mismo nombre. Pasa al Ahuichote 
y sucesivamente toca 10ls ranchos de: Estancia de Verumen, Mare­
cito, Salitral y la Cabaña; COIH una población respectivamente de 800, 
300, 250 y 200 habitantes dedicados todos a la agricultura, siendo su 
religión la católica. 

Vista pauÜ'rámica de Tepetongo. Los álamos de la derecha, marcan la 
orilla del río Huejúcar. 

El río que corría en dirección S. toma la S. E. y p~;netra en el 
municipiOl de Tepotongo, Zacatecas, y pasa pactO después pI pueblo dp, 
Tepetongo que cuenta con unos mil habitantes. La corriente toma 
nuevamente la dirección S. y a cinco kms. es detenida por la presa 
de Víboras, que almaceHa agua suficiente, para regar los extensos te­
rrenos de la hacienda del mismo nombre. Los dos cultivos princi­
pales son: el del maíz en la temporada de aguas y el trigo en la es~ 
fación seca. Pasadas las rancherías de los Nava y de los Nestores, 
penetra. en e,l municipio de Hiuejúcár,· Jal., y tcea la pobladón de 
idéntica denominación, poblada por unos 3 mil habitantes, ded"icados, 
a más de la agricultura que es deficiente, a la alfarería y a la fabri­
cación de sarapes toscos de lana. 
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Como a cuatro kms. de Huejúcar, corre por un cauCe <TenosÍsimo 
y recibe el arrOlyo de "Las Bocas", que baja. de la sierra de Juancho­
rrey. Después de recibir esta última corriente, llegan el Huejúcar y 
el Jerez a "LaI3. Liebres", para reunir su caudal en uno soro, que to­
mará la denominación de Colotlán por ser la población de este nombre, 
la más importante que toca. 

Después. de este lugar, el río da una vuelta al W, pasa al pie 
del cerro del Papalote y llega a Santa María de los Angeles, Jal., po­
blación de 1200 habitantes, cubierta por huertas de árboles fruta-

Laderas del cerro de la Campa­

na, vistas desde río Colotlán. 

les, tale3 como chavacanos, dun1znos, aguacates, etc . 
. De Santa María el Colotlán continúa con la dirección S atrave­

sando el municipio y el pueblo' del mismo nombre, fertilizando los 
campos y haciendo de Colotlán el centro agrícola más importante de 
todos los municipios de la Zoma Norte de Jalisco. 

Al separarse el río de esta población, toma la dirección W, de­
jando por la margen izquierda fértiles campos, en tanto que su ori-
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lla derecha la limitan lomas y cerrlQIS que forman la mesa del Yerba­
nis. Corriendo en esa misma orientación, penetra, describiendo gran­
des curvas, en un cañón de paredes semiverticales de. roca calcárea 
hasta confluir con el río Tlaltenango, en el punto llamado la Ciénega. 

La C'iénega es un ranchito pintlorresco y fértil, situado en la 
margen izquierda del Tlaltenango, y que aprovecha no solo las aguas 
del río, slino también las de ricos manantiales que brotan al pie de 
los taludes. 

Entre huertas de naranjos y plátanos se pierden las casitas 
donde viven felices y tranquilas corto númerO' de personas que ade­
más de guardar sus huertas, cultivan el maíz, la caña dulce y el taba­
co. Encuentran buen mercado estos productos así como las frutas 
en el gran poblado de Colotlán. 

La vegeta.ción de los alrededores de la Ciénega, es pobre, y típica 
de los terrenos calcáreos y calientes. 

A partir de este lugar, el rí0' no tiene nada partit'ular, como 
antes, sigue encajonad0' y sol0' es dignol de nombrarse su paso al pie 
del cerr0' de la Campana (nombre que se le da pOlr tener esa, forma) y 
el encuentro de un débil curso de agua, que se arroja por la margen 
izquierda, es el Agua Caliente, que baja de la mesa, cercana del sitio 
don del se encuentra la llamada Mina Prieta. 

Despuésl de trece kilómetros de longitud, llega al miserable ran­
cho de Mezquitimanga, donde confluyen también por la margen dere­
cha, los arrüyüs de Bartola e Hipasüte, los cuales anteriormente 
juntarün sus' aguas. 

De la Ciénega en adelante, casi tüdü el terreno está destinado 
para agüstadero:, mütivo por el cua,l ell ganado gordo ab,md8. a todo 
lo largo dell ríO'. 

Hasta, Mezquitimanga el río continuamente había llevado la di­
rección norte, y desde aquí toma francamente la. dirección oeste. 

Ahora se nos presenta un tramo verdaderamente pintoresco, en 
que el río, dentro de los grandes taludes, Se encajona, más aún entre 
paredes de roca color de rosa. Dos largos, profundos y tranquilos re­
mansos criaderos de abundantes bagres, forman la corriente; al pd­
mero lüsl pescadores le han dado el nombre de Zacatequill:;,s, y al otro, 
larg0' y fantástico, simulando castillos derruidos toma el nombre de 
Zacatecas. No podemos seguir llamando charcos, a una parte del ríO', 
en la cual ni los viejos y aguerridos pescadores han podido explorar 
p0'r los peligros que ofrece ese verdadero cajón de dos kilómetros, y 
donde solo se logra penetrar a nadO'. 

La cámara fotográfica no ha llegado, y tal vez, no llegue nunca, 
pues es difícil transportarla. Es aquello un verdadero laberinto, una 
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El río Colotlán en el lugar llamado Zacatecas. 

reglOn encantada, tierra escondida que jamáJs verán ni siquiera mu­
chos de nuestros estudiosos, geógrafos. 

Existe para algunos el prejuicio de que no se encuentra nada her­
moso, pero más bien lo que les falta es valor ... 

Aunque tildado de imprudente por los dos guías, pescadores, de 
oficio, y por otras personas amigas, penetré en el cajón para descu­
brir los secretos escondidos en aquel laberinto, antes que cualquier 
otro ser humano: Quedé maravillado al admirar tanta hermosura. 
El silencio reinaba en todo su esplendor, y sólo se oía el ruido del 
agua al dar las braceadas. A momentos, el río' se ensanchaba; pocos 
metros adelante se estrechaba hasta alcanzar 2 metros! y medio. para 
fJrmar después un semicírculo; más allá, enormes oquedades donde el 
:nismo silencio infundía temor. En el momento en que pude tocar 
tierra y en que la corriente había dejado de 2 a 3 metros de arena, 
salí para descansar. Cuál no sería la impresión que sentí, al encon­
trar, en lugar de una corriente fría, una corriente calienb-;! Tuve mie­
do, pero un momento' después empecé a investigar a mi alrededor la 
causa. De repente vi brotando de la roca viva un grueso chorro de 
agua, de donde se desprendía hasta vapor; corro para tccarla y casi 
no la podía. soportar; medí la temperatura y alcanzaba 65°C. Pasado 
el inomento de emoción, seguí mi investigación: a lo largo del río, y 
~iempre encontraba nuevas formas en las rocas y el cajón cada vez 
más cerrado y elevado. En un tramo, las paredes de uno y otro lado, 
se acercaban mucho en su pa.rte superior, mientras que en su parte 
media, enormemente ensanchadas, se veían las señales de recientes 
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derrumbes; estos se comprobaban fácilmente por los bloques imnel1-
sos de rocas que casi le cerraban el paso a la corriente. En vano gri­
taba con el fin de que mis compañeros que me prometieron irse por 
la parte superior me o~eran, pero mis esfuerzos fueron inútiles, todo 
permanecía en silencio, y salOl el eco se escuchaba repetido una y 
otra vez por las paredes cortadas a pico. 

Cansado de nadar, me acerqué pronto a la orilla para detenerme 
apoyándome en el pico de una piedra, pero rápidamente me alejé, te­
meroso de que el agua al enfriarse por la ocultación de los rayos del 
sol, me impidiera nadar. Temiendo que la noche me sorprendiera den. 
tro de aquel cajón, no obstante la fatiga, nadaba cuanto me lo permi­
tían mis fuerzas, esperando ver pronto el fin de aquel Maravilloso, 

Entrada en un tramo de 2.kms. en el cual no había penetrado 
ningún ser humano. 

pero difícil Y peligroso tramo. Poco tiempo después fue cuando vÍ a 
lo lejos, levantarse las dos enormes paredes de salida, tanto anhela­
das. Nuevos esfuerzos: y pronto pude distinguir a dos de mis amables 
compañeros, que ansiosos esperaban mi llegada, y unos cuantos mi­
nutos después sano y salvo, me encontraba al calor del la lumbre cerca 
de una enorme hoguera que habían. preparado. 

Siento que mi pluma no pueda expresar las hermosll1"as que mis 
ojos contemplaron. 

Cerca del manantial de agua caliente, también se fOncontraban 
completando la hermosura de las rocas una vegetación salvaje, 

Pasamos en: ese lugar la noche, con algo de preocupación por 
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los caballos, pues allí abundan los lobos y sus aullidos llegaban has­
ta nosotros. 

De este lugar seguimos la corriente del río sin encontrar nada 
particular, solo la confluencia del arroyo de Santa Ter2E'a que trae 
un caudal reducido pero constante, y que como todos los r-íos y arro­
yos de la región, ha erosionado enormemente su cauce. 

No encontrando nada particular pero siempre con el deseo de 
hallar como se n03 había dicho, un desnivel de la corriente donde 
todas las aguas caían por un abismO! cortado a pico, continuamos do 
abajo, entrando de este modo a la hermosa barranca ilel Borrego, 
donde la erosión ha realizado un trabajo increíble, tanto vertical como 
lateral, desprendiéndose de los flancos del río, verdaderas montañas, 
que en muchos lugares obstruyen el paso de la corriente. En algunas 
partes está cortado el cañón, y no obstante ser la época de secas y 
llevar poca agua el río, no queda absolutamente otro medio de seguir:lo 
sino a nado, alcanzando algunm metros de profundidad. Por la mar-

Entrada del río Colotlán en la Ba 

nanea del Borrego. 
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gen derecha se encuentran brotando entre las grietas de las rocas, nu­
merosos manantiales termales y sulfurosos, alcanzando alguno", éte 
ellos hasta 46°C'. 

La roca, que en la mayor parte de lo recorrido, había sido cal­
cárea, se vuelve volcánica, de ceilor rosa o rojo y otras clases no cal­
cáreas. 

La vegetación de la barranca era hermosa, la mejor de las que 
había encontrado hasta el presente, necesitando par recorrerla todo 
un día. 

Siguiendo rumbo hacia el W, el curso del río, como a unos 12 
kilómetros de donde termina la Barranca, del Borrego, encontramos 
uno de los, datos más impolrtantes de este estudio, la, confluencia del 
MmZQUITIC con el COLOTLAN que forman el río BOLAÑOS. 

A la parte del río, que hasta hoy conocemos con el nombre de río 
Colotlán, y que está comprendida entre la Ciénega y la l;nión con el 
Mezquitic, creo que no debería llamarse Colotlán sino TIaltenango, 
ya que éste último es más importante, por recorrer una región más 
fértil, tener un cañón sin compara.ción más profundo y sobre todo, 
un caudal en todo tiempo superior al del Colotlán y cono se puede 
comprobar en la fotografía que acompaña. este estudio, la diferencia 
de caudales entre las dos corrientes, no deja duda alguna en que 
existe la superioridad de gasto, aun en las épocas de estiaje, para 
ambos ríos. 

No se puede alegar que el Colotlán pasa por poblaciones más 
importantes; pues Tlaltenango y Colotlán tienen el miBmo número 

Aspecto del Golotlán cercano a la confluencia con el rio MezqUltic. 
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de habitantes, un comercio idéntico, y la cultura de las dos poblacio­
nes es más o menos similar. 

Tomando en cuenta la triple superioridad del Tlaltenango sobre 
el Colotlán, se debe decir que el Bolaños está formado' por la unión 
del Tlaltenango y del Mezquitic, y no por la del Colotlán y del Mez­
quitic. 

Desde el punto de vista físico y antmpogeográfico el río Tlal­
tenwllIgo es el más importante, y debería ser como dije antes, el que 
diera el nombre al tramo la Cienega Mezquitic, pero si tamamos en 
('uenta la definición de Cuenca que se dió anteriormente, el Colotlán 
pOiI' tener más alejadas ISUS fuentes, es por Jo tanto el más largo de 
los dos, y en consecuencia no obstante el caudal del Tlaltenango y lo 
grandioso de su cañón, el Colotlán seguirá dando su nombre al tra­
mo la Cienega Mezquitic. 



\' 

EL RIO BOLAÑOS 

SU ORIGEN. 

Algunos autores pretenden que el ríO' B:::,lañO's es la. continuación 
del Valparaíso, Mezquitic o Bolaños es el principal afluente del Gran­
de de Santiago, y que nace en la e:otancia del Salitre p-erteneciente 
a la hacienda de San Mateo. Además consideran como afluente del 
Mezquitic al Tlaltenango, siempre que el primero' sea el Bolaños cO'n 
el nombre de Mezquitic. 

En primer lugar, creo que el río Bolaños no tiene su nacimiento 
en el lugar arriba apuntado; por ctra parte, tampoco tier..e nacimien­
tOI propiamente dicho, esto es, un manantial, un ojo de agua al cual 
podamos llamar "Manantial del Río Bolaños", sino que este río está 
constituído por la unión de dO's corrientes ya formadas, y de caudal 
constante. Su formación es muy PQredda a la del Amacuzac. Esta re­
sulta de la unión del San Jerónimo y del Chontalcoatlán, unos cuan­
tos metrO's después de salir del sutterráneo, que pasa debajo de las 
grutas de Cacahuamilpa.. Las corrientes formadoras del Amacuzac, 
nacen en la Sierra del Nevado de Taluca, uno de ellos al pie del mismo 
Nevado, y sin embargo, hasta hoy no he oído decir que el Amacuzac 
nazca en e'l Nevado de Toluca; no obstante que sus formadores ten­
gan su origen en esa Sierra, como nos lo afirma el Sr'. Ing. León 
Salinas, en su trabajo "Una curiosidad Geográfica, El Nacimientol del 
Río Amacuzac". 

Además, no creo queEea conv'cniente llamar al río Tlaltenango 
afluente del Mezquitic, sino lo contrario por las razones siguientes: 

la.-El ríoTIaltenango tiene un caudal mucho mayor que el Mez­
quitic; 



- 61--

2a.-porque después del punto de confluencia, la dirección domi­
nante, aunque no sea más que en un cm'to tramo, es la que trae el 
TlaJtenango. 

Por lo tanto opino que es más justo y preferible necir, que el 
ríO' Bolaños está formado por la unión del TlaltenangO' COYl el Mezqui­
tic, en un punto que se encuentra a 1,160 metrols sobre el nivel del 
mar, en terrenO's del Estado de Jalisco. 

El primero llega con la dirección Este, Oeste, con su í'audal rela­
tivamente grande, si 101 comparamos con el del segundo; éste viene 
orientadO' de Norte a Sur y se arroja en un ensanchamiento del Tlal­
tenango, que abarca unos 50 metr,'~:.s de ancho por varios de profun­
didad; está bordeadO' de corpulentO's sabinos que hacen del lugar un 
sitio agradable. 

La intrincada vgetación, que cubre los gigantescos taludes, que 
rodean los lugares cercanos al sitio de la confluencia, está compuesta 
principalmente de palo amargo, pitalIos, zarzas, etc. y llama nota­
blemente la. atención, la conchilla, pla.nta parecida al huizache, que 
tiene sus hO'jas anchas y corneas, terminadas en una verdadera espi­
na, que por su aspectO' y consistencia da la idea de una concha. 

El Río Bolaños, fue declarado propiedad Nacional ('n el Diario 
Oficial del 15 de enero de 1924. 

GENERALIDADES DEL CAUCE. 

Como lo he bdicado muchas veC'8S, las aguas del río Bolaños, co-

Confluencia del río Mezquitic con el Colotlán. La flecha señala el río Mezqui_ 
tic antes de echarse sobre el Colotlán. 
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rren en uno de lG1s cañones más profundos de los que se puedan en­
contrar en la República, yo por mi parte declaro, que es ha,sta hoy, 
el más prÜ'fundo qUe conozco, después de haber visitado e¡ Balsas, 
el Amacuzac, el Moctezuma y muchos otros ríos de nuestra Patria. 

Su cauce, sigue una. pendiente muy pronunciada formando en al­
gunos lugares rápidos y diminutÜ's saltÜ's de metro y medi.o, pero don­
de se puede apreciar más clara y fácilmente su bruscOI descenso, es 
en el pedregal de su lecho. En efecto, esas aglomeraciones de enormes 
piedras, sülÜ' pueden provenir de una cÜ'rriente verdaderamente to­
rrenciall, que durante la época de Hu vias, puede remover el material 
del cauce, fÜ'rmandoi solamente arenales en su confluencia u origen, 
y en las cercanías del pueblO' de BÜ'laños. 

LO' restante del cauce, queda compuestO', por piedras y peñascos 
de diámetro generalmente comprendido entre 30 centímetros y varios 
metros, dando la impresión en buen númerO' de tramos, de una co­
rriente insignificante, cÜ'sa completamente falsa, puestO' que en los lu­
gares donde el tamaño de los cantos rodadÜ's disminuye, las aguas 
alca;nzan un metro de fondo. Hablo únicamente de la época. de secas. 

Es rarO', que aún en las vueltas deje terrenos labrantíos de alguna 
extensión. 

ALIMENTACION DEL RIO. 

La cÜ'rriente continua del Bolañcs Se debe en tiempo de estiaje: 
primero, al caudal que le aportan sus dos formadÜ'res y segundo al 
agua proporcionada por numer:osÜ's arroyÜ's ,y multitud de manantiales 
que a lo largo de su cursO' confluyenl O' brÜ'tan en ambas márgenes. 

El volumem o gastO' del río en esta. época cÜ'mO' en las lluvias, 
nO' pude medirla pOT lo difícil del paso en el fondo del do y por lo 
pedregosoi del cauce. Lo únicO' que puedo decir, es, que en la esta­
ción lluviosa el caudal aumenta considerablemente llegando a alcanzar 
hasta tres y cuatro metros de altura sobre el nivel que tiene en el 
período seco, que fue cuando recÜ'rrí el Bolaños. 

En la estación de aguas, el considerable aumento del caudal pro­
viene del gran aumento de sus formadores y de todas la:,· aguas que 
reccge en su vasta cuenca, pues aún los diminutos arroyos, que en 
tiempo de secas son solo pedregales, en tiempo de lluvias forman 
impetuosos torrentes que afluyen al río, aumentando su caudal de 
un modo extraordinario. 

CLIMA Y AGRICULTURA. 

Si hablando de las cuencas del Colotlán y el TlaltenangÜ', se hizo 
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notar la carencia de servicios meteorológicos en esas regiones, esa 
falta es aún más marcada, en todas las comarcas que mandan sus 
aguas a la profundísima barranca dende corre el Bolaños, ya que 
allí no se encuentra ninguna estación meteorológica, ni aún en el mi­
neral del mismo nombre, a pesar de tener una importancia considera­
ble en épocas pasadas. 

La temperatura es más o menos c,:::n'3tante; sin embargo podemos 
dividirla en temperatura de los valles y temperatura de las mesetas. 

El clima es algo cálido 
en las hondonadas y g2.r­
gantas de la sierra de 
N ayarit y de Bola-
ños, aumentando su ex­
tremosidad la fa"ita 

Efl'ctos de In erosión en las orillas 

dBI Bolaños. 

de vientos, pues los valles quedan cerrado:s por altas mcntañas, sien­
do muy penoso soportar el calor aún en invierno, como sucede en 
el pueblo de Bolaños. 

IGs templado y frío en las mesetas y montañas. Frío en la sección 
norte de la cuenca, es decir en las montañas de su origen; y templado 
caliente en el sur o eea. en la porción de las montañas c')lllprendidas 
entre BolañGs y la confluencia con el Santiago. 

La época en que pasé por el cañón, el termómetro marcó de 23°C. 
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a ,26°0. en. los valles y 12° a 15° O. en las montañas. Advierto que 

fueron pocos los días que estuve en esa región. 
Los vientos que más sClplan sobre el valle, son los que vienen 

del norte y como el cañón está orientado de norte a sur, ¡;stos alcan­
zan a penetra,r, en tanto que los del este y oeste soJo Se dejan sentir 
en las mesetaS!, como en Villa Guerrero y en las montañas. 

Las lluvias son gneralmente escasas, pudiendo localizarlas entre 
los meses de julio a septiembre, con una precipitación plLlviaI que SE: 

puede calcular anualmente entre doscientos setenta y cinco milíme­
tros a 300. Digo calcular, porque los datos que apunto son los que má~ 
o menos pudieron proporcionarme los vecinos, e investigados perso­
nalmente a falta. de servicio meteorológico. 

En genera,llas tierrasl sO'n pobres, en las montañas del Oeste cre· 
cen las coníferas; en las mesetas y montañas del Este. prosperan 
casi exclusivamente el roble, la encina, el palo colcradoo 

En los Ouamiles que se forman en la parte Oeste del río, en 
la región de Azqueltán, se cultiva el maíz, dando un magnífico ren­
dimiento.; la cosiecha se hace en el mes de noviembre y p,,:ncipios de 
diciembre; la cantidad que se puede obtener es muy reducida y SOllo 
alcanza para cubrir las necesidades de los habitantes. En mayor es­
cala cultivan el chile cO'ra, el cual sobrepasa sus. necesidades, ven­
diendo el excedente en Villa Guerrero. 

La meseta en la cua,l quedan localizadas la hacienda de Pata­
gua y la tantas veces nombrada Villa Guerrero, las tierraf- son de me­
diana ca,lidad y se cultiva preferentemente el maíz, el frijol y el 
cacahuate, obteniendo un mediano rendimiento, pero .'n cantidad 
considerable, atendiendO' a la extensión de las tierras cuhivadas. Es­
tos cultivos llegan hasta, el pie de lasi últimas estribaciones del im­
portante cerro de la Leona, que forma parte de la sierra de BolañoE­
y que corre al Este del profundo cañón de su nombre. 

En las cercanías del Mineral, las tierras son muy ]"lobres y las 
cosechas mis1erables, razón por la cual, el hecto,litro de maíz llega a 
costar de 20 a 21 pesos. 

Dentro del gran cañón solo se cultiva en pequeñas parcelas, la 
caña de azúcar y los árbdes frutales, dominando entre ellos, el mamgo 
y el guamúchiL En los alrededores de Chimaltitán el valle se ensan­
cha, cultivándose en mayor esca,la, la caña de azúcar, suficiente para 
3!limentar el trapiche del lugar. Las huertas de árboles frutales son 
abundantes y bastante extensas, de ordinario bordean el ~ío los man­
glares. 

Al Sur de Chimaltitán so,lo se cultiva de modo apreciable el 
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~-:'lalZ, 3iendo ésta una de 12.S pTincipales ocupaciones de los habitan­
tes; además dedícanse a la cría y guarda del ganado. 

Puedo decir que la agricultura en la cuenca del Bolaños es po­
bre y hasta. miserable. Si el eXf8.'Ltido de Colotlán e3 el más atrasado 
y el más pobre en la agricultura, de todos 10,s que form~ban el rico 
estado de Jalisco, la parte más pobre corresp:.nde como lo dije a la 
éuenca del Bolaños. 

SINTESIS GEOLOGICA. 

Antes de decir unas cuantas palabras sobre las rocas que forman 
PSt3 interesante región del suelo nacional tan abandonada, indicaré 
'¡:¡ ecdidad de sus riquezas. 

La Sierra de Bolaños vista a distancia. 

La sierra de Bolañcs guarda riquísimas vetas de oro y de plata, 
conceptuadas como de las primeras del país, y aun de fama mundisJ; 
gran parte de sus vetas, han sido adquiridas por negociaclOnes ingle· 
sas y americanas, que no las explotan actualmente por la inseguri­
dad que hasta hoy ha prevalecido p::r aquellos lugares. 

Es muy probable, que en la formación del profundísimo cañón 
por donde corre el río Bolaños hayan influido factC'res internos y 
externos. Los primeros fueron aparentemente muy importantes como 
io manifiestan los numerosos plegamientos, dislocaciones, fallas y 
manantiales de aguas termales y minerales. Tedo lo cual me hace creer 
que en parte, la profundidad y relativa extrechez del gran cañón 
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fué originada por movimientos tectónicos, principalmente de hundi­
miento. 

Los segundos tuvieron y tienen aún, una enorme importancia 
pues sobre todo la erosión efectú~ un trabajo admirable, que se palpa 
y se ve en el des1gaste de las rocas de las riberas, en los gigantescos 
derrumbes, cuyr:::!s relstos yacen en el fondo, del ,cauce, obstruyendo casi 
en algunos lugares la corriente, y en la asombro1sa profJmdidad por 
donde se deslizan sus aguas. 

En los: terrenos tanto del cañón como de la cuenca, dominan las 
rocas cristalinas o ígneas, materia,les diferentes a los encontrados en 
la cuenca de sus formadores, donde abundan los terrenos: calcáreos. 

En unos tramos la formación geológica exterior, cons,ist2 prin­
ciralmente en rocas ígneas alteradas, dominando el basalto. Son ro­
cas erutivas caulinizadas estando mezcladas con rocas pirogénicas 
básicas. 

Los basaltos andecíticos y las ril':!litai'sl silicificadas dominan en la 
zcna llamada Tío Hernández, donde se ven gruesos mantos fo'rmando 
las orillas del río y recubiertos por una delgada capa de terrenos 
posteriores cuaternarics; creC2 allí una vegetación pebre, compuesta 
de cactáceas, robles, encinas y palo colorado, quedando muy poc't tie­
rra cultivable. 

Al entrar en el municipio de Bolañ031 y siguiendo: el curso del río, 
la formación geológica consiste principalmente en dioritas y pórfi­
dos. Los minerales abundantes los constituyen los sulfuros de plata 
que en algunos casos llevan indicios de oro. 

La caracterÍ'stica más importante del municipio, consiste en una 
gran veta que corre de sur-oeste a Nor-oeste con una longitud de 3 
millas, y que queda debajo del cauce del río. 

Estos yacimientos aurífer!ClS son vetas de fractura. Su llena­
miento es de cuarzo ferruginÜlso que contiene sulfuro de plata. y ga­
lena, carbonato de plomo y cobre en las partes menos profunda:sl, y 
más abajo cobre gris; argentífero, plata nativa y rosicler. con la ma­
triz tiene también calcita y espato fIuor. 

Los criadeDOIs arman en traquita, unas de feldespato granulado 
cristalino con chispitas de mica gris verdosa y otra:s' de feldespato 
descompuestas. En todo el valle del Bolaños y en los cerros de ambos 
~adoiS, se encuentran las traquitas con un fuerte espesor de pórfidos 
grises o rojols en capas delgadas con mucho sanidín, masa de piedra 
pez, rocas feldespáticas gris compacta. 

Los puntosl de traquita están separados unos de otros por lechos 
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conglomerados de cemento arcilloso que empastan fracmentos de las 
propias rocas eruptivas. 

Vegetación earacferística de la orilla del 110 Bolaños en algunos tramos. 

En ChimaItitán y San Martín la naturaleza geológi;:a de los te­
rrenos es idéntica a la zona de Bolaños. 

DESORIPCION DEL RIO BOLAÑOS. 

Después de haberse formado el Bolañols, por la un hin del Tlal­
tenango y el Mezquitic, continúa con esta denominación hasta su 
confluencia con el gran río Santiago, siendo el Bolaños el principal 
afluente de esa magnífica arteria mexicana. 

La orientación que traía el Tlaltenango de Este a Oeste se mo· 
difica unos 300 metros después de la confluencia con el Mezquitic 
por la de Norte Sur, salvo en pequeñas vueltas que no afecta en nada 
la dirección general de una corriente. 

Sin encontrar nada digno de mencionar en el profundo cañón, se 
nota de vez en cuando en una que otra. vuelta un ligero ensancha­
miento, dOlnde sería posible llevar ,a cabol algún cultivo. Des-pués de 
caminar unos 14 kilómetros dcesde la junta de los: ríos antes nom­
brados, Se llega a los Mezquites, rancho miserable, co::npuesto de 
unos cuantlols jacales, habitados por 50 personas, que llevan una vida 
pobre dedicados únicamente al cultivo del maíz y a la pesca que abun­
da en esa. región. Este rancho está situado a mí! cien metros sobre 
el nivel del mar. 

Desde este punto hasta el pueblo de Azqueltán, el curso del río 
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está formado· por una serie de tramos, donde el agua lle-.:'ia completa­
mente el cauce, alcanzando variÜ!s metros de profundid'ld y kilóme­
tros de la'rgo, abunda el pescado bagre. 

Los peislcadores son los únicos que c,a1nocen estos lugares y sa­
can 2"bundante pesca, sobre todo en tiempo de C'uar1esma; han dado un 
nombre a, lÜ!s distintos sitk;,s, siendo los más importantes el del Mono 
Ca 1,080 metros sohre el nivel del mar) y el nombre le viene porque 
en una de sus orillas se encuentra una roca que semeja un mono, y 
también porque los habitantes de k,s Mezquites tenían escondido un 
idolo en el hueco de una pefia de la ribera, al cual rendían culto, has­
ta el día en que unos p2scadores hicieron desaparecer el objeto de 
su idolatría. 

El río Bolaños ell el lugar H32'1ado Atibuey. 

De.spués del Monc', separado por un rá~Jido, :::e encuentra Atibuey 
ensanchamiento del río de unos 25 metros, ocupados tedos por el 
agua, con un kilómetro de largo, reflejand~ en suo a'jca8 tranrll:ila-:, 
la doble hilera de viejos y corpulentos sabinos qu;:; c:;unan ambas 
riberas. 

Separados del anterior por una ligera inclinación del cauce, en 
contramo:s loscha,rcos de Torres y más particularmen~(' el de las 
Garzas, conocido este último sobre todo por el crecido número de 
garzas que habitan 10:3 sabinos que siguen bcrdeanc10 las márgenes 
del río. 

Después, de las Garzas, el río da amplias vueltas (11lE) casi forman 
una grande S. 

En el lugar que queda libre, se encuentra casi completamente 
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rodeado por las aguas el pueblo de Azqueltán. No tienE' calles sirlo 
que es una aglomeración de casas perdidas entre los mezquites. El 
material de que están construídas es adobe descubierto Tienen una 
iglesia que depende de la parroquia de Villa Guerrero, l)ero no tie­
nen ministro de culto; son católicos de nombre, siendo más bien idó­
latras, pues adoran a numerosas deidades que tienen esco!'.didas en el 
cerro, que está localizado en la margen derecha del río. 

Viven de una manera pobre, alimentánd8se de tortillas, frijoles 
y chile. Casi no tienen ganado sino algunos burros con los que aca­
rrean la cosecha. 

Familias acomodadas: no las hay y todas son de condición muy 
parecida. La miseria en que viven, es aumentada por los agraristas 
de Villa Guerrero, los cuales ayudados por la fuerza F(~cleral, cose­
chan cuando es el tiempo, 10' que estos pobres indios han legrado sem­
brar en las faldas del cerro, en los llamados: cuamiles. 

Hablan el español sumamente mal; a tal punto que apenas Ee 
les entiende, entre ellos emplean el "cora" ya que forman parte de 
lá tribu Cora. 

Se dedican principalmente al cultivo del chile cora, del maíz, 
alcanzando las mazorcas entre 20 y 35 centímetros de largo. 

Viven como los indios: más atra3aaos del Distrito .Federal o del 
Estado de México. 

Unes tres kilómetros al Sur del mencionado pueblo, encontramos 
dos magníficos pilares, formados por la erosión y que se yerguen a 
bastantes metro.s< sobre el nivel del do, dejand8 ver las capas de tie­
rra que forma el terreno; su base es volcánica, sedimentaria y cal­
cárea la parte superior. 

Continuando hacia el Sur y por la margen izquierda, éllcuéntran­
se los manantiales, AGUA CALIENTE, que tienen una t?mperatura 
de 45° C. Dos kilómetros ce'rriente atajo, por la margen derecha con­
fluye el arroyo denominado AGUA 1I'RIA, porque en tod~l época, sus 
aguas permanecen con baja temperatl:ra< 

Abandonadas las, regiones anteriores, el cauce del rlo' vuelve a 
encajonarse, y por la margen izquierda, se halla en roca volcánica 
un acantilado del cual ,se desp:'2nden eles manantiales de agua sulfu­
rosa con una temperatura de 37° C. par3 el que se encuentra más 
al Sur, y de 42° C. para el otro, amb:'s manantiales están separados 
por una disltancia de 50 metros. 

Todos los acantilados provien·en de las estribaciones del enorme 
cerro de la Leona, cortado por la corriente. 

Un poco más adelante Ele llega a Ortán magnífico criadero ee 
truchas. En este lugar se abandona el municipio de Vil'a Guerrero 
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para entrar al de Bolaños. Está situado a 930 metros sobre el nivel 
del mar. 

Orilla del río Bolaños cortada a pico en las cercanías del 
rancho de la Cofradía .. 

Numerosas iguanas, lobos, coyotes, zorras, alaeranes y otras 
muchas clases de insectos abundan en toda la región. 

El lugar es slollitario, aparentemente se diría que no está habi­
tado por seres humanos, ya que ni jaeal ni casa manifiestan la exis­
tencia de algún ser viviente. De pronto, Sie ven aparecer saliendO' de 
las cuevas formadas por las aguas del río en sus crecidas, seres hu­
manos completamente desnudos, casi salvajes; esto nos prueba que 
llevan en aquel lugar desprovistos de toda ayuda humana una de las 
vidas más miserables. ¿ Quiénes eran ? No les preguntamos, puesto 
que apenas notaron nuestra presencia huyeron y además, como la 
noche se nos acercaba y a toda costa queríamos llegar al rancho de 
la Cofradía, para pasar la noche sobre la. fresca. arena, no nos fue po­
sible el informarnos más sobre la vida de aquella pobre gente. 

Las estribaciones de 1018 Cerros de San Antonio y de la Leona 
forman taludes de centenares de metros, donde con facllidad se po­
drían estudiar los plieguesl, fallas, sinclinales y anticlinales. 

Del lado de la margen derecha, se ve formando el límite occi­
dental de la cuenca del Bolaños, la elevada sierra de BerberÍa que 
no es otra sino la sierra madre Occidental, de donde bajan los hui­
choles y cuyas estrihadones llegan hasta el cañón del reismo río. 

La flom que más abunda y que llama la atención es: el palo de 
temachaca, el achote y el pochote, este último, da. una especie de lana 
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muy suave, con la cual llenan las almohadas y cojines, el mango, el 
plátano, el g:uamúchil y otras plantas comunes en las tierras calientes. 

Los terrenols cultivados, ya sea en las laderas o en las porciones 
planas, que aunque pequeños deja el río en las or111as, anuncian que 
algún poblado de importancia se acerca. En efecto, campos sembra­
dos de caña de azúcar y maíz, así como huertas en las que domimlll 
ssbre todo los mangos, se localizan a ambas orillas. 

Después de pasar el pilar, ensanchamiento grande y profundo 
del río, yen medio del cual, se encuentra parada una enorme y larga 
reca, topamos con el caserío de Mezquitic, un poco más adelante con 
el de Huila.catitlán y Tepec Abajo, que seguramente cuando traba­
jan lasi minas de Bolañolsl suministraban obreros. 

Cargánds1se un poco más a la margen izquierda, se ven las ins­
talaciones eléctricas, que las compañías mineras dueñas de los mine­
rales, tienen perfectamente tendidas en torres metálicas y que lle­
van a las dos principales minas: VETA RICA y SANTA FE, la fuer­
za motriz necesaria. 

Del antiguo mineral de Bolaños, casi no se ve nadD~ de él, éste 
queda completamente escondido, en el fondo del profundísimo Ca­
ñón de su nombre, y a la orilla izquierda del río, en el corazón de la 
Sierra Madre Occidental, a una altitud de 900 metros sobre el nivel 
del mar a. la latitud de 21 °50'36" nmte y a, 4°55' de longitud W. del 
meridiano de México. El Cañón, estrechado. por altas cordilleras que 
alcanzan la altura de la Mesa de Anáhuac, desciende rápidamente ha­
cia el sur para arrojar sus aguas en el río Santiago. 

Teniendo en cuenta la, importancia que alcanzó est~ Mineral en 
npocas pasadas, daré brevemente algunos datos sobre la importan­
cia, grandeza y decadencia de este mineral. 

BOLAÑOS dista c.nm(j' a 135 kilómetros al N.W. de Guadalajara 
y como a 160 kilómetros al S.W. de Zacatecas, comunicando con esta 
úl tima por camino carretero. 

El camino que conduce a la capital del Estado hasta el Sur del 
ríO' Santiago es de herradura y la región es sumamente CJ. uehrada. 

La fundación de Bolaños, se debe al general español 'Toribio Bo­
laños, que fue el que sometió a los indios de Tlaltenango. 

Según Gamboa, las minas de Bolahols de 1647 a 1752 produjeron 
de tres y medio a cuatro millones de pesos anuales, y según Ward, 
de 1752 a 1780 produjeron 30,543,720 pesos. Según Humboldt de 1775 
a 1789 Bolaños enterró en las cajas Reales, 234,000 marcos de pla­
ta, mientras que Pachuca, contribuyó con 455,000 y todas las minas 
del país con 9,730,000. En. 1787, las principales minas de Bolaños, 
.fueron abandonadas a causa de un formidable incendio, que se desa-
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rrolló en ellas, y no se reanudaron los trabajos sino hasta 1792, con­
tinuand.o la expl.otación hasta la guerra de Independencia, que .oca­
sionó un nuevo paro por muchos años. 

En 1837, la familia Fagoaga arrendó la mina por 800,000 pes.os 
anuales a la Angl.o Mexican Mines Ltd, de Londres, la cual había ad­
quirido las minas de más renombre de Pachuca, Guanajuato y Zaca­
tecas. 

Esta compañía, hizo la reparación de grandes tramDS de camino 
carretero. Abrió el camino de Zacatecas a Bolaños, para llevar las 
pesadas maquinarias de desagüe y extracción con que dotó a las mi­
nas,hizo c.ost.osas y grandes obras hidráulicas en el río Bolaños pa­
ra, .obtener potencia, estableció varios horn.os de fundición para los 
minerales de pl.omo, etc. 

Poco antes de vencerse el arrendamiento, la administración pro­
curó sacar el mayor provech.o, dispuso el despilfarramiento de l.os 
tramos ricos1, poniend.o en peligro la seguridad de la mina lo cua,l 
motivó la intervención del Gobierno. Esto y las reclamaciones de la 
familia F'agoaga, exasperar.on al administrador Florezi, quien, según 
se dijo entonces, :xdenó poner fuego al tiro de cocina, extendiénd.ose 
la conflagra.ción a los ademes del laborío, pereciendo numer.osos 
.obrer.os. E,l númer.o de ést0'3, se calcula que fuerün un.os 150. 

Para extinguir el fuego se utilizó el rí.o, inundando las minas. 
Para c.olmo del desastre, quedando nuevamente paralizad2s las minas, 
por bastantes años, sin que se hayan podido desaguar hasta el fondo 
l.os tir.os. 

Uno de los tiros de la milla de Santa 'Fe "ti r;,11ai'ios, 
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Por el tiro de Santa Fe, se reconocieron arriba del agua, maci­
zos de mineral en cantidad de 3,330 toneladas con ley de 620 gramos 
de plata por tonelada, y cosa semejante pudo otservarse en numero­
sos tramos de la veta que trabajó la Compañía Inglesa. 

Hubo época en que se contaron en toda la región étel Bolaños, 
547 haciendas de beneficio, cuyas ruinas se ven ahora a lo largo del 
gran Cañón, conservando muchas de ellas, un sellOl de sU1'ltuosidad en 
sus muros y piedras hermo3amente esculpidas. 

Mazos movidlos por turbinas facilitaban el beneficio. El agua 
llegaba por una atarjea que tiene las dimensiones de un cañón de 
minas y que recorre una longitud de legua y media, contando desde 
la presa. establecida en el río Bolaños, un poco al Sur de Huilacati­
tlán. Esta atarjea a rat'::Ji3: Se convierte en un verdadero túnel y está 
revestida de mampostería con bóveda de sillería. 

En los primeros años del siglo XIX, la explotación 0e las minas 
por un poderoso. sindicato. inglés, eclipsó las explotacione3 de 100s; con­
quistadores españo.les. 

Se le vendió al Gobierno considerables cantidades de plata, que 
fue acuñada en la casa de moneda de Bolañc:'s, edificio que aun se 
puede ver. 

Probablemente, en ningún otro lugar de la República, pueden en­
contrarse mayores pruebas de los cuantiosos gasto.s hechos; pruebas 
que pueden verse aun en el pueblo de Bc:,laños y sus alrededores, aho­
ra casi muertos. 

El histórico campo de Bolaños en un tiempo. considerado como 
el quinto en la lista de los fam:::80s productores de plata en México, 
cuenta sólo en la actualidad con d031 principales fundos, el de Veta 
Rica yel de. Santa Fe, los cuales están casi paralizados, pues sóh unos 
cuantos o.breros trabajan en las minas, dejandJ' dentro de las mismas 
el mineral, en espera de mejores tiempos y de mayor seguridad. 

En el año de 19,23 principiaron por arreglar la carretera, trans­
portaron tractores y otras maquinarias, perlol no pudieron trabajar 
por falta de seguridad; de modo que todas las maquinarias se encuen­
tran ya a la intemperie, ya en abrigos, esperando tiemf'Ü3 mejores, 
puesto que la riqueza de Edaños sigue en pie y 103 habitantes del 
pueblo espera,n con ansias la reanudación de las obras. 

Del próspero mineral de Bolaños queda poco, casas hasta de dos 
pisos convertidal3i en tapias; da compasión ver lo que es y saber lo 
que antes fue, pues desde el templo parroquial hasta la -(¡tUrna choza 
atestiguan la miseria que reina en el pueblo del gran Caf'ón. 

El trabajo escasea, pudiéndo.se conseguir sólo en tiempo de llu-
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vi,as y en esa época, el Jornal es tan bajo, que hace casi imposible 
la vida. 

En México se emplaza una huelga con salarios de 2, 2.5, Y más 
pesos, mientras que en Bolaños y sus alrededores, apena s se consi­
gue trabajo por 75 centavos, y este jornal es, el que paga el G~bierno 
del Municipio. La vida es imposil::le, pues en tiempo de secas un Hec­
tólitro de maíz cuesta como ya dije, hasta 20 y 21 pe,sos, 

La carestía proviene de que la agricultura es pau:,érrima, de­
bido a que só1,ol se pueden cultivar pequeños terrenos que el río deja 
libres en la orilla de su cauce. 

Dejando e3te poblado y continuando hacia el sur y por la orilla 
del río, se llega al arroyo de la Carbonera, que CtJnfluye por la mar­
gen izquierda, es de caudal reducido pero constante; reclbe antes de 
su confluencia el nombre de Barrotes y corriente arriba de Charco 
Azul, denominaciones que le vienen [or el color de sus aguas en eSO[3 

lugares. 

Pueute sobre ,el río Bolaños en el camino que va a Chimaltitán. 

El río toca luego el pueblo de Chilmaltitán, Jal. con una pobla­
ción semejante a la de Bolaños; casi la totalidad son analfabetos, y 
se dedican a la cría muy próspera de ganado. En sus tierras férti­
les cultivan el maíz, las hc'rtalizas, la sandía y la caña de aZ'J.car, 
suficiente para alimentar un trapiche que surte de piloncillo a los 
ranchos y pueblos: vecinos. Numerosas huertas prosperan en las már­
genes del río, siendo los principales frutos la naranja, guayaba, man­
go, aguacate, huamúchiI, etc. 

Pasando Chimaltitán, el cañón a ratos se ensancha, dejando ex-



celentes tierras de labor, y en otros, forma acantilados de poca ele­
vación, dominando la roca volcánica. 

Entre los accidentes que sle notan a continuación, citaré la con­
fluencia de los arroyos del Ciruelo y el Platanar, ambos de corriente 
contínua, y los ranchos del Tule y la Moh:::nera, este último Cl:.enta 
con 150 habitantes dedicados al cultivo del maíz, principalmente de 
los cuamiles. 

Toca el río el importante pueblo de San :r~![artín cabecera de la 
municipalidad de su nombre. c:::n una población de unos 1,000 habi­
tantes. A poca distancia, brota por la margen izquierda un hermoso 
chorro de aguas sulfurosas y termales con una temperatura de 38 c e; 
luego se arroja al río :Dormando una caída de 5 metros. 

En este lugar, la Sierra Madre Occidental, que desde la unión del 
Tlaltenango con el Mezquitic tomaba los nombres de Berbería y Bo­
laños, ahora se llama de Gceta o Cam:::tlán; esto hace qU0 el carión ~e 
estreche al acercarse al cerro del Lobo, para nuevamente ensan::har­
se en Mamatlán. 

Unos cuantos kilómetros antes de arrojarse el Bohños s8bre 
el Santiago, sale momentáneamente del Estado de Jalisco y penetra 
al Estado de Nayarit, tocando primerO' el fértil rancho de Chocotique 
y un poco al Sur el pueblo de Apozolco, que es Agencia Municipal, 
compuesto en su mayoría por indi=ls, en número de 600. Posee abun­
danten terrenos de cultivo, dominando el maíz y la caña de azúcar y 
las frutas de las tierras calientes. 

Antes de entrar nuevamente en Jalisco, recibe el arroyo del Lobo; 
y tOlma luego la dirección S.K, continuando así, hasta mezclar Sl!S 

aguas con las del Gran Río Santiago o Tololotlán. 



VIAS DE COMUNICACION EN LA PARTE DEL B.~-!..JA~t':: 

QUE SE HA ESTUDIADO 

Así cO'mO' nO' se puede cO'ncebir un estado sin capital, del mismO' 
mCldO' es impO'sible imaginarlO' sin ccmunieaciO'nes, sobre rO'dO' sin ca­
minos, ya que éstüs fürman comO' los nerviO's del gran O'rganismO' que 
es el EstadO'. 

En este capítulo me prO'pO'ng: hablar en general de las vías de 
comunicación existentes: en las cuencas del Tlaltenango, CO'1O'tlán y 
BO'lañüs. 

LO's productos de la agricultura, sean vegetales O' animales, ge­
neralmente alcanzan a cubrir las necesid2des de bs habitantes. Pe­
rO' en el casO' de que se realizara el prO'yectO' de Excamé, O' que el ri­
quísimo mineral de 0'1"0' y sobre todo de plata de BO'laños cbtuviera 
garantías de seguridad en el paÍ.3, que es la principal causa que los 
paraliza, llegaría,n. a florecer cO'mo en épO'cas anterio,res .. :. Cuáles se­
rían los mercados? O para evitar las carestía31 cO'mü la de catorce 
¿ de dónde podrían llegar los productos y cóm:::l? Desde luego el co­
merciO' de lüs ranchO's, se dirige a los pueblos principale.s de la gn,.n 
cuenca, cümü: Jerez, Tlaltenangü y Colotlán, después a los de meno~ 
impO'rtancia Cümü: Momax, BO'laños, Chimaltitán, Tepechitlán y TO'­
tatiche. 

Los centros principales, a lo menO's pueden dirigir :u comercio 
a las ciudades de Zacatecas, Aguascaliente.3 y Guadalajara, situadas 
a igual distancia, de las poblaciones del Cañón de Tlaltenango. 

En cuanto a les poblados de la cuenca de BO'laño:>, aunque se 
encuentren más rttirados, siempre tienen corné) mercados las mismas 
ciudades. Para las pobla.ciones del valle de Jerez y ColO'tlán, induda­
blemente Zacatecas es el centro más, importante. 
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Partiendo de cualquiera de les poblados del Valle ce Taltenan­
go, hacia Glla.d~lajara, el C8I",iu:) es tan sólo de herradura y suma­
mente quebrado. Al ir a Guadalajara se tocan los punto~i sig~:tientes: 
El Teul, Estanzuela y San Cristóbal de la. Barranca. De Tlaltenango 
al Teul no es tan qU'2brad::;1 y se podría fácilmente hacer una carre­
tera, como ya existe hasta Tepechitlán. Del Teul a Estanzuela es más 
desigual; su costo para convertirlo en carretera aument¡::,rÍa. De ESI­
tanzu81a a, San Cristóbal de la Barranca tendría. serias dificultades 
por las profundas cañadas que habría que atravesar, y desde este 
último punto a Escalón es lo m,ás montañc'3o, pues en unos cuantos 
kilómetros de distancia horizontal, habría que dominar aJturas muy 
cercanas a 600 metros. D: sde Escalón a Guadalajara es casi plano. 

De Totatiche, MOlY',ax, Tlaltenango:) Tepechitlán, con animales 
cargados se hacen tres días a Guadalajara. 

Relativamente es peco, el comercio que del cañón :le Tlaltenan­
go se dirige a Guadalajara. 

El comercio con Aguascalientes '23 uno de le::; más importantes, 
1:'0 c'cstante, que el único can".Íno existente sea el de herradura. Los 
runtc,-=, principaleo que toca son: el Plateado, Villa del Refugi,o, o 
Tabasco y Calvillo. De cualquiera de l0's poblados del Valle al Pla­
t~ado, el camino, es accidentado a causa de la Sierra ,1e Mor'o'lles., 
pere lo es tcdavÍa más la región entre el Plateado y Calvillo, debi-
10 a lo quebrado de la Sierra de Taba~co. De Calvillo a ..\gua,:cali2fl­
L'3. el camino es plano y existe una carretera bastante b'_lena, transi­
... ~~,l~ ::.:=-~ tc<Jo ~je:npo, 

La necesidad de con~truir puentes se ve claramente en este grabado. Río 
Huejúcar en el lugar oercano a la Hda. de Víbora,s. 
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No queda vía más fácil, ni de, menm resistencia que la de Zaca. 
tecas. T0'mand0' a Tlaltenang0', CoJotlán y Jerez c0'mo rabeceras de 
regiones agríc0'las, es fácil hacerlas pr0'sperar, por el estado de divi­
sión de la pr:olpiedad. 

El General Anacleto López, había proyectado una, carretera, que 
partiendo de Jerez, tocara los siguientes poblados: Tepetongo, Zac, 
Huejúcar, Jal., Santa María de 10'3 Angeles, Jal, Colotlán, Jal., Mo­
max, Tlaltenango, TepechitIán, Santa María, San Juan Bautista del 
Teul, Zac. y Estanzuela, llegara al límite con Jalisco cerca del pue­
blo de San Cristóbal, con una extensión total aproximada de 300 ki­
~ómetros. 

El proyect0' principió a realizarse pero n0' fue terminado. La 
importancia de esta línea, es indi<ocutible, por ser estas :regiones las 
más aisladas de l0's Estado,'3 de Jalisco y Zacatecas, y tocar puntos 
tan importantes como O:::[otlán, Jal., y Tlaltenango, Z:1c., fértiles 
regiones que alcanzarám. mayor desarr0'Yo comercial al c0'ntar con 
una vía rápida de comunicación. 

Desde 1922 p0'dían en tiempo de secas pasar carros, pero en 
tiempo de lluvias era imp0'sible por l0's ríos y los atascaderos; aun 
en la estación seca era penoso ir de Tlalienango a Zacatecas, pues­
to que se empleaban de 10 a 12 fiolras, pagando de 15 a 20 pesos. 

Posteriormente gle han hecho algunos arreglos al camino, siendo 
!1s,f 'írnás transitable. 

De Zacatecas a Jerez la carretera está en perfectas condicio­
nes, existiendO' un servicio regular de camiones. 

Entre Jerez yT'epetongo el camino se encuentra en las mismas 
condiciones que la primera parte, y determina el límite donde se le 
cobraba un peso a cada c0'che o camión que entraba a la carretera. 

De Tepetongo a Tepechitlán el camino se puede transitar muy 
bien en la estación de secas, pero en la de lluvias, hay algunas difi­
cultades, siendo una de las principales la falta de puentes, como se 
p0'drá ver en la fotografía que ilustra este capítulo, el camión de 
servici0' está detenid0' a medio río, al atr'avesar el carr'o en el tramo 
cercano a la hacienda de Víhoras. 

El tiemp0' empleado actualmente en el viaje de Zacatecas a Tlal­
tenango es de cuatro hotas, y aun menos. El trayecto antes indicado 
se recorre con un boleto de camión de línea que importa 5 pesos; 
mientras que el alquiler de un coche resulta de 20 a 25 pesos'. 

Si comparam0's el tiempo y el costo actual con los de 1922, ha 
habidol un gran adelanto. Una buena carretera abarataría notable­
mente el cost0' de la vida y daría además trabajo a la población. 

Hay que tener pvesente, que una carretera que fuera hasta el 



-79 -

Teul, esto es, el proyecto del General Ana.cleto, sería relativamente 
fácil y barata pO'r las razones siguientes: 

El terreno en su ma.yor parte es tepetatos,o!, levantár..dose el pol­
vo fácilmente, en otros el suelo' es una mezcla de arcilla y arena, pro­
pia para camino carretero, ba'3taría librarlO' de la acción de las aguas; 
los trechO's en que se enCU'2ntran rClcas son relativamente pocos, y 
además el relieve es relativamente poco accidentado, 

De hacer una vía expedita para automóviles, hbría que modifi­
car la línea actual en grandes tramos y asegurar su drpnaje; pero 
no es aventurado suponer que se puede obtell'er un buen caminoi de 
tierra para automóviles, con un costo a lo más de un pes'O por metro 
lineal, dándO'le cuandol más 6 metros de anchO', incluyendo banquetas 

Bolaños y los otreJ r'.leblos de esta parte de la cuenca se co­
munican por una carretera que los une a ColO'tlán, carret8ra que fue 
construída pClr las compr ñías mineras del mencionado mineral y que 
toca los puntos siguientes: Totaltiche: Temastián, Villa Guerrero y 
Bolaños. En Colotlán el camino ,se une con el de Tlaltenango. 

Esta carretera fue üonstruída para transportar la maquinaria 
para el desagüe de las minas y el transporte del minentl. 

Para ir de Bolaños a Guadalajara se puede hacer por Zacate­
cas, empleando la carretera y el ferrocarril que e's lo más rápidO', o 
también, cruzando la Sierra por camino de herradura hasta Tlalte­
nango y de ese lugar en la misma :DClrma por San Cristóbal, pero es 
mucho más largo y peligroso. 

Los otros! medios de comunicación que tienen la c'as-i totalidad 
de las poblaciones s,on: el correo y el teléfono. 

El correo deja toda la correspondencia en las cabeceras de los 
municipios, donde la recogen les habitantes de las rancherías. Ac­
tualmente, pasa cada día, sirviéndose del camión que con eE:le fin 
hace el servicio diariamente. En e3ta forma la correspondencia e~ 
más rápida y segura, pues hasta bace muy pocos años el ,;orreo pasa­
ba cada dos, tres o cinco días, empleandci para su transporte anima­
les, con peligro de ser asaltado y desvalijado en camino, cosa que 
sucedió cO'n frecuencia. 

En 1921, por primera vez, en varios de los municipks tendie. 
ron el telégrafo, el cual duró unos cinco años, habiendo sido reem­
plazado por el teléfons que es lo único ql.;.e hoy existe. No se puede 
comunicar directamente por teléfonO' con Zacatecas, lugar donde ter. 
minan tortas las líneas, sin paEar por los, puntos intermedics. 

Si Bolaños desea comunicar con la capital de su E"ltRc1o, la CO~ 
municación pasa por Villa Guerrero, Totatiche, OOllotlán, etc. luego 
a Zacatecas y por fin a Guadalajara. 
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Estado en que so ellcuentra el camino entre Colotlán y Tlaltenango. 

Fácilmente se V2 la necesidad de aumentar los medlOS de corYi1.' 
nicación, en la extensa cuenca del río Bolaños que se ha venido es.. 
tudiando. 

DATOS HISTORICOS DE A},GlTNAS PARTES DE LA CUENCA 

Lg, parte de la cuenca que he venido estudiandol, S2 puede con­
siderar como una extensión de la zona histórica del centro del Es­
tado de Zacatecas, donde se localizan la.'3, célebres ruinas de la Ha­
cienda de la Quemada, "Edificios de Chicomoztoc" en el municipio 
de Villanueva. 

Después de esbs restos históricos de lüs antiguüs pueblos en el 
Estado de Zacatecas, los: más importantes se encuentran en el Sur, 
exactamente en la región que nm ocupa. 

En el añO' de 1866 fueron encontrados en los cerrüs cercanos a 
San Juan Bautista d·el TeuI, resto3 de un templo' indio, que se supo­
ne era muy concurrido, y considerado como el santuario metropoli­
tano de los indios que vivían en el Sur de Zacatecas!. 

D~cen que el valle del Teul, tomó su nombre del Gral. Eoul o, tem­
plo que habían edificado lüs indio.s, en donde adoraban al ídolO' a quien 
daban el nombre de Thaotl, esto es dios, y que era de tanto respeto 
y veneración por parte de 103 indígenas, que de tüdas las partes del 
imperio venían a adorarlo y a ofrec·erle sacrificiüs huma.no!s. 

Lo último se infiere, de los numeÍ'osos restos humanos y prin­
cipalmente de cráneos, que r1cdean el cerrO' del TeuI, y que hoy ya­
cen sepultados bajo los escombros. 
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El rest0' histórico, consiste en una pirámide rodeada ele cercas. 
Parece que el ídol0' encontradol en el templo era Nayarit<l. El templo 
lo quisieron mejorar com0' competencia a 0'tr0's. 

N0' es extrañ0' que habiendol dominado l0's nayaritas todo este 
territorio, clamo lo dice el padre Fluvia, había. a, más de la conquis­
ta, algunas guerras sangrientas entre los llamados Caxcanes y 10's 
Nayaritas, y que vencidos ést0's, los redujeron solamente a la Sie­
rra de su nombre y que 10ls Caxcanes edificar0'n un templo destruyen­
d0' el primero. En efect0', cuand0' don Pedro Chirin0', entró por' prime­
ra vez con gente españ0'la al territ0'ri0' Zacatecano, aun estaban en 
guerra 10's Gaxcanes con los Guachichíles que se han tenido por na­
yaritas. 

También se han encontrado restos de l0's pueblos antiguos, en 
l0's cerros cercanos al pueblo de Momax. La creencia, más antigua es 
que el mencionadol puebl0' existió primero en el cerroi de Tesa biosca 
5eparado relativamente del actual, por el río Ch0'choca. Momax sig­
nifica "Lugar de pesca" y esta significación es la que hace suponer 
que el pueblo primitivo estuv0' donde antes lo indiqué. El menciona­
do cerro está limitad0' por dos ríos, el Tlaltenango y el Choch0'ca y 
sólOl por la parte norte lo limitan unas lomas de p0'ca elevación. 

En el cerrol de Tesabiosca se encuentran en primer lugar, tres 
pequeñosl teocalis, consistentes en un promontorio de piedras como 
de 5 a 8 metros de alto y en seguida un patio cuadrado de unolS 400 
metros cuadrad0's" ciroundad0' por una rústica cerca. Al principio se 
creyó que se trataba sól0' de piedras recogidas en la meseta yamon­
tonadas sin otra significación, pero entre 1889 y 1892 uno de los 
señores C'amposl, en unión del Sr. Lic. Ramón Alvarez, hicieron des­
truir un te ocali , y se enc0'ntraron con que las piedras bajaban mucho 
más que el nivel del suelo, y llevados por la curiosidad, siguieron ex­
cavando y encontraron al final de la fosa unos restos humanos, una 
lanza, un hacha y una macana. Debid0' a esto no! se destruyeron los 
otros teocalis. 

En las r0'cas, del Cerro se pueden ver piedras en las cuales pa­
recen haberse gravado inscripciones o dibuj0's, pero tan mal hechos 
algunos o borrados por el tiempo, que no puede entenderse exacta­
mente la gravado. A este conjunto de piedras los vecinos les han da­
d0' nombres tales como: "Piedra del Harpa", la "Piedra del Sol" 'y la 
de,l "Plano". Esta última por las numer10lsas rayas que se cruzan, 
parece indicar las calles de un puebl0'. Tiene la piedra además una 
ráiJa que rodea t0'das las otras y que tiene la forma del cerro. 

Dicen los del pueblo, que se encuentran pedazos' de barro con 
algunos dibujos y formas simulando idolillos. 
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Dan tO'davÍa otros indiciO's de un pueblo, pero yo creO', que no 
han de tener gran impO'rtancia. 

El Sr. DO'n Pedro CO'rrea publicó en 1931 un artÍcukl en la re­
vista Zacatecas, en el cual habla de unas ruinas en la') cercanías de 
Bolaños. En cuantO' a éstas: no puedo decir nada porque me son com­
pletamente desconO'cidas. 

Piodría ser que en tiempos no lejanos pueda seg'J.ir estudiando 
con mayor detenimiento y detalle esta misma cuenca, para poder lle­
gar a dar una idea perf'ecta de la zona. 

SólO' in.dicaré sucintamente algO' relaciO'nadO' con 1m pueblos que 
habitaron estas regiones antes de la venida de 103 españoles y de los 
que en la actualidad pueblan la cuenca. 

En la cuenca del río CO'lÜ'tlán, sobre tO'do en su parte nO'rte CO'­
rrespondiente a los municipios de Jerez, Huejúcar, TepetO'ngo, etc. 
vivierO'n los ZacatecO's que corno es sabidO' dieron su nombre al E,s­

tado. 
LOls zacatecO's estaban muy atrasados en la civilización aunque 

no tantO' comO' lO's Huachichiles O' Nayaritas. Andaban casi desnudos, 
pues sólO' Se cuhrían algunas partes del cuerpO' con pieles adobadaD 
o tejidO's gr1olserOiS:, llevando la cabeza ceñida, y cuandO' salían a sus 
expediciO'nes guerreras, se pintaban en el cuerpO' figuras de serpien­
tes, sapos y toda clase de animales repugnantes. 

Sus, armas eran las mismas que las de las tribus cercanas o co~ 
marcanas, arcos, flechas, rO'delas, macanas, ondas y navajas de pe­
dernal. 

Se alimentaban de la caza, de bellO'tas dulces, miel, maíz y ca­
labazas. Sus habitaciones c()!Ilsistían comunmente en pequeñas y mi­
serables chO'zas, de fO'rma cónica, o jacales, cO'nstruídos con palo y 
cubiecr'tos de paja O' zacate; se ignora si cO'nstruyeron temp}os o ado­
ratorios pO'r lO' que no se puede asegurar cuál era el verdadero culto 
que rendían a, sus divinidades; sólo se sabe por el histO'riadO'r Camar­
gOI,lquel lO's za:catecos observaban lasl mismas cO'stumbres y hablaban 
la misma lengua que los ulmecas y xicalancas. 

Cuando querían cO'ntraer matrimonio, mataban un venado, el 
cual cO'nducÍan a la casa de la novia, dejándo1lo ahí. Si la preten'3a o 
sus parientes hacían uso del venado, era prueba de la voluntad o 
aquieseen:eia para el deiseadO' matrimoni'OI, perO' si dejaban abandona­
da dicha pieza, era señal evidente de todo 1'0 contrario. 

Para celebrar amistad O' alianza cO'n alguna tribu extraña ape­
laban a una ceremO'nia rara'Y cruel. Elegían 'un indio de su propia 
raza, y lo encerraban en un aposento por espació de 24 horas deján­
dolo sin comer y embriagándÜ'le con fuertes bebidas. Pasado el tierno 
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po io ponían cerca de una hoguera, y le frotaban bien los oídos, per­
forándoselos después con un hueso hasta hacer que bI'lortara la san­
gre, con J~ cual, uno de los circunstantes que buscaba dicha alianza 
se ungía el pecho. En esta bárbara ceremonia como en algunas otras, 
practicaban 1:013 Zacatecos, las libaciones, cantosl y bailes, que contri­
buían a dar importancia y lucimiento a la fiesta. 

Tenían la costumbre de llorar a sus muertos, durante un año lo 
que prueba que si estaban poseídos de algunos sentimientos de fe­
rocidad y barbarie en algunas de sus costumbres, las nociones de 
amor y de afecto a la familia, no eran enteramente nulas en ellos. 
CenocÍan las virtudes medicinales de muchas plantas, y con el zumo 
de algunas yerbas envenenaban las flechas con las que ocasionaban 
terribles heridas. 

En cuant::J1 a su organización social muy poco se sabe, pudiendo 
afirmar que vivían aglomerados en pueblos. Tenían para la guerra 
los llamados jefes guerreros, entre los cuales se hizo notar el muy 
atrevido y popular TENAMAXTLE. 

En la cuenca del Tlaltemango vivían, los CAXCANES, lüs cuales 
ocupaban todo el territorio en que están situadas las poblaciones de 
Juchipila, el Teul, Atolin~a, iTepechitlán, Tlaltenango, Momax y 
otraS! más. 

Fioll'maban un grupo de unos 50,000, repartidos en 12 casicazgos. 
Los caxcanes eran valientes y profundamente amantes de' su inde­
pendencia; mantuvieron contínua lucha con los zacatecos y nayari­
tas, y cuando los españüles invadieron su territorio entraron con 
dlüs en terribles y desastrosos combates, dandO' siempre pruebas de 
arrüjo, heroísmO' y de amor patrio. Como descendientes de lüs mexi­
canüs, participaban de su mismo carácter, idioma, instituciones y 
ritos. 

Su gübierno era militar y aunque no hacían de la guerra una 
ocupación constante, la disciplina y la estrategia no les eran desco, 
nücidas, como lo muestra la rapidez y facilidad con que formaban 
sus ejércitos. Cuando marcharan a campaña o combates, vestían sus 
mejores y más vistosos adornos, y a ejempJo de los aztecas prorrum­
pían en simultánea algarabía, acompañada del monótüno sonido de 
las bocinas, teponaxtles y otros instrumentos. Se dedicaban a la agri­
cultura y principalmente a la siembra del maíz, cuya semilla emplea­
ban principalmente como parte de su alimentación. 

Conocían también el arte de la cerámica, su manera de vestir 
poco difería de lotras tribus! adyacentes, pues en general andaban ca­
si desnudos, y las muje,res usaban el quixquemetl o cierta vestidura 
que les cubría desde los hombros hasta la rodilla, llamada huipil. 
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Hablaban el caxcán una rama del mexicano. Eran supersticiosos 
e idólatras como sus antepasados los mexicanos. AdO'raban varias 
divinidades y tenían muchos ídO'los, pero de una manera especial ren­
dían cultO' a Mexitli que era su dios de la guerra, a un ídO'lo a quien 
daban el nombre de TheO'U, esto es dios" ídolo que fue encO'ntrado co­
mO' 10 dije antes en el cerro del Teul, el año de 1866. 

LO's, caxcanes sacrificaban víctimas humanas, según lo afirman 
algunos historiadores, y se infiere de la multitud de cráneols que ro­
dean el cerrO' del Teu!. 

Cuando la guerra con los españO'les, loS' caxcanes llegarO'n a la 
temelridad, valor y patriotismo, intrepidez y abnegación. admirables, 
que aun las mismas mujeres supieI'lon dar, pudiéndose decir que no 
hay ejemplo análO'go en las historias. 

Limitando con los caxcanes, parte en el Estado de Jalisco y Sur 
de Zacatecasl, vivieron los Texcueces. 

gran más pacíficos y tratables que lüs caxcanes, pe110l belicosos 
e indómitos" debiendo recordarse que sólo contra los Texcueces no 
llegaron. a triunfar los mexicanos en las guerras que éstos empren­
die110tn antesl de seguir su rumbo a México. 

Vestían mejor que las otras tribus y se dedicaban más a la in­
dustria y a la agricultura, por lo que estaban menos expuestos a su­
frir las duras consecuencias de la escasez o del hambre. Hablahan el 
texcUBce, dialecto difer~nte del caxcan y del zacatecO', pero no a tal 
grado que dedaran de entendense COn las otras tribus. 

En la cuenca del BO'laños, comprendiendo una parte del munici­
pio de ColO'tlán, el de Totatkhe, Villa Guerrero, Bolaños, Chimalti­
tán y ot110IS, vivieron y viven aún, en algunas de las partes antes nom­
bradas los Huachichiles que también se llaman Coras, Nayaritas o 
HuicholeH. Ignórase de dónde vinieron, pues cuamdO' los mexicanos 
atraveslaron por esos lugares, ya los huachichiles estaban pOiseídos 
de dicho territorio. Era gente salvaje y nómada y dada al robo. An­
daban casi desnudos, y se ocupaban de frecuentes correrías, mante­
niéndose en perpetua guerra contra varias tribus vecinas. 

Adorraban tres ídolos principales de forma humana: llamados 
TEOPILTZINTLI, o dios niño, protector de los tempO'rales; HERY 10 

dios de la Ciencia; ry Nayarita o dios de la guerra. PosteriO'rmente 
a la- conquista fue cuando los huachichiles principiaron a llamarse 
N ayaritaJs. 

En general en tO'da la extensa cuenca que he venido estudiandO', 
las razas aborígenes han casi desaparecido, sobre todO' en las cuen­
cas del Tlaltenango y Golotlán. En la cuenca del Bolaño/s es en donde 
aun viven pueblos de raza casi pura. 
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La Sierra de BÜ'laños o de Nayarit está exclusivamente habitada 
por las tribus indígenas de los huicholes y los caras, casi totalmente 
substraídos a la civilización. 

Los Huicholes habitan en la Sierra de Nayarit o "Sierra de los 
Huicholels", en una región paralela a la de los indios Csras. Tienen 
,.>us principales núcleos en Santa Catarina y en San Andrés Cohamia­
ta, pero bajan cO'n frecuencia a Bolaños, Villa Guerrero, Totatiche y 
otros lugares. 

El sabio filólogo Pimentel, halló afinidad lingüística entre las 
.lenguas huichO'l y la de los ópatas sonorenses. Evidentemente el hui­
chol pertenece más a losl indios del norte, que a 103 indios de la fami­
lia nahoa. Los mismos ll'cmbres de sus individuos "Enagua de Flo­
res" "Nube del Norte" tienen mayor sabor septentriO'nal. 

Los huicholes son prÜ'fundamente religiosos, tienen construídss 
numerOSiOs templos, carentes de todo mérito arquitectónico, pues no 
son más que jacales un poco más espaciosos, llamados "tcquipa" co­
ronados pO'r un techo pajizo de prO'nunciado ángulü, cuyas vertien­
tes no han sido exageradas en razón de las abundantes !Juvias, sino 
que se hallan tan mal hechas:, que el menor aguacero, si no se hubie­
ra tomado esa precaución, las hundiera. 

Uno de los principales cultO's del huichol es el cultO' por las a~guas 
pluviales o fluviales, cuyas fuentes, las tienen cuidadosamente loca­
lizadas señalándolas en todos lO's cas::'s cO'n un adoratorio. El papel 
de los hechiceJ:lOs consiste principalmente, en aplacar la cólera tIe 
los innumerables dioses, que colocadO's en círculo en el hc'rizonte no 
hacen sino envidiar a los hombres, irritándose frecuentemente al 
grado de detener la marcha de las lluvias O' en evitar la formación 
de las: nubes para hacedC's sufrir con la sequía. Felizmente para los 
nuichO'les sus dioses tienen una, debilidad: la adulación. Por granne 
que sea su enojo, si el shaman sabe recO'rdar sus gestas y sus glorias 
en los primerosl días del mundo, los dioses acaban por sonreír y per­
mitir a las nubes que se disuelvan sÜ'bre las duras tierras de sus de­
votos. 

Un cultivo especialmente incO'mpleto y rudo, demuestra que el 
huicholl nO' tiene antecedentes demasiadO' remotos cO'mo agricultor, y 
hace que el rendimientO' de las tierras sea mínimo, pues no ha encon­
trado un mediO' acertado para retener la humedad y para evitar los 
deslaves. Todo lo cual da por resultado que vivan precariamente. 

Esa miseria no parece hacerlos excesivamente infelices, sino 
la aprovechan filO'sóficamente comO' pretexto para O'rganizar fiestas 
de desagraviO'. 

Son excelentes cantores, pues según nos dice el Sr. Lumholtz, "no 



Un grup'O de indtos lmicholes tocando. 

haber conocido, entre las muchas tribus primitivas que visitó en am­
bos hemisferios, una que cantara más bellamente que la huichola". 

Como consecuencia del canto, viene la música, a la cual son muy 
afectos, acompañando al son de un instrumento músico sus cancio­
nes. El violín es uno de los instrumentos más usados, cierto que es 
un violín mal hecho. Este instrumento se transforma muchas veces 
en un arco monocorde. También usan el tambor que apoya en el sue­
b sus tres patas. de madera. Estos constituyen los principales instru­
mentos, en las fiei3tas, en las que los indios ejecutan danzas despoján­
dose de sexualidad y que sugieren, bien el movimiento del sol o de la 
luna, bien la marcha de lO's venack:i3, y en fin todo lo que a ellos impre­
siona y que diariamente observan. 

En cuant0' a a indumentaria de los indígenas, hay que tener pre 
sente, que cifran la elegancia en tres cosas: en las combinaciones de 
colores azul, rojo y blanco, sobre todo, con chaquiras de cristal, en 
el númerlQí y motivos ornamentales de sus ceñidores y en el núme­
r0' de bolsas que llevan c0'nsigo. Sus prendas suelen estar primorosa­
mente bordadas. Las mujeres usan camisas c0'rtas y túnica de man­
ta; los hombres un pañolón, una camisa de manta, generalmente bor­
dada, su sombre rOl de palma, con plumas y una multitud de bolsas. Se 
ciñen según la magnificencia con que pueden presentarse; con uno, 
dos, tres 0' más ceñidores, ornados con estilizaciones bellísimas de 
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venados, flores, etc. Las plumas que más cedician, son, no sólo las de 
las aves preicoi3las, sino las de las águilas y los halcones, porque en 
su simpáticO' totemismO', suponen que les darán las virtudes de los 
animales de quienes proceden y cuyO! vuelo no se explican satisfacto­
riamente. Creen pues, que si poseen elslas plumas, pÜ'drán como los 
pájaros, según ellos, verlo todo y oirlo todo. Les resulta imposible 
concebir a un médico o a un adivino sin un haz de tales plumas. 

Los más atrasados andan vestidos con un pedazo de manta que 
lO' ponen comO' gabán, el cual ciñen con un cinturón o faja en la for­
ma que !s'e dijO' antes. Cümü son buenos cazadores, cargan siempre un 
arco y un haz de flechas en cuyo manejo son notablemente hábiles. 
Generalmente llevan el cabello largo tanto los hombres como las mu­
jeres. 

Los coras viven como lo indiqué, en la misma Sierra de N ayarit, 
su modo de vivir y de vB'::tir tiene muchÜ's rasgüs semejantes al del 
puebl'Ü

' 
anterior. Su principal poblado es el de Azqueltán a orillals del 

l'Ío Bolaños. 
No obstante su verda::lero estadO' de salvajismo, estas tribus son 

sumisas y muy respetuÜ'sas para. el gobierno, y están regida:'! por g<::­
bernadores a lÜ's cuales obedecen sumisamente. 

Son valientes pero no atacan si no se les molesta. Reconc'cen y 
aprecian el bien que se lU3! hace, llegando hasta el punto de cre'el' 
que son semi divinidades como pasó con el abnegadísimo párr1c'co de 
Totatiche, el Sr. Magallanes, quien se había identificado con esas 
tribus, principalmente con los huicholes, al modO' que k ' hicierün los 
primeros misioneros que vinierO'n [1, México. 

En su vida interior el"tas tribus obedecen al comunisme. 

Fuera de esta zona. en esta cuenca y sobre. todo en la de Tlalte­
nango y Colotlán, la población está formada en su mayoría de mez­
tiSI2:3, unos cuantO's criollos y contados extranjeros. 

RECTIFICACION A LA SITl;ACION DE ALGUNOS LLGARES 

El fin que la Unive1rsidad de México ha tenido, al fundar la. nUe­
va carrera de Geografía en la facultad de Ciencias, es el de formar 
estudioso3; que se dediquen a. la investigación, para que pronto po­
damos conocer a nuestro México!, hasta hoy legendario y desconoci­
do. En mi humilde opinión creO' qu·e este trabajo da prueba de que 
realmente recorrí el terreno estudiado y que al indicar la mala lo­
calización o situación de algun::,s pueblos, rancherÍas y confluencias 
en los mapas, en las Gel::lgrafías algo antiguas, comO' la de E. Norie­
ga y los atlas, ba '3e de nue'3tros estudios, no es con el fin de amino-
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r-ar el valor intelectual de sus autoves, sino de rectificrur ciertos erro­
res en los que pudieron incurrir, nlO obstante la verdadera compe­
tencia de algunos ingenieros que han actuado en la r>egión. 

Lo que aquí indico quisiera. qUe no fuera tomadOl como una crí­
tica de los trabajos a que me refiero, atlas Geográfico de la Repú­
blica, u letras· obras, sino que se tome y vea como un sincero anhélo 
de ca.laborar, aportando mi granito de conocimiento, a la magna cons­
trucción que han iniciado aquellos verdaderos trabajado,res aquie­
nes les debemos todo lo que tenemos, en relación con la Geografía 
de la República. 

De un modo particular, quiero que este trabajo; sea tomado como 
una verdadera prueba de estima y agradecimiento, al mismo tiempo 
que una manifestación, de que las enseñanzas recibidas de mis dignos 
maestros de la Universidad, no han quedado completamente infruc­
tuosas, y de un modo particular, las del rng. Pedro. C. Sánchez, digno 
Directi'::lr, primero de la Dirección de E'studiÜl3 Geográficos y Climato­
lógicos y hoy Director de la Honorable Sociedad Panamericana de 
Geografía. Sería una ingratitud de mi parte, si olvidara las del muy 
finlol y distinguido Sr. rng. José Luis Osorio Mondragón, Director del 
Ins1tituto de Geografía de la Universidad Nacional, siempre tan bon­
dadoso y entusiasta animador de todos lüs jóvenes estudiosos de Geo­
grafía, especialmente de la de MéxiClOI. 

En primer lugar, quiero llamar la atención sobre la engañosa y 
mala situación que se le h~t dado al pintoresco pueblo de Totatiche 
Estado de Jalisco, en el Atlas Geográfico de la República Mexicana, 
editado en la dirección de Er3tudiiO~ Geográficos y Climatológicos 
en 1930; en un mapa. de la Comisión de Irrigación, así como en la 
Geografía de E'. N oriega y otras. 

Tratándose de la Geografía de E. Noriega, por ser edición algo 
vieja, 1913, no la tcmaré en cuenta, aunque esto no sea una razón, ya 
que el atlas de la República Mexicana por el rng. Antonio García Cu­
bas, data de 1906 y tiene una localización del punto al cual me refie­
ro, mucho mejor que la de E. Noriega. 

E,Jpueblo de Totatiche en el atlas antes indicadO', lO' localizan 
exactamente sobre el río Tlaltenango entre los pueblos de Sánche7. 
Román (Tlaltenango) y Momax, siendo esta situación completamen­
te falsa, puels'Ikltatiche NO queda al SUR de Momax sino al OESTE, 
detrás de la Serranía de la Boquilla, a. tres horas y media de Momax, 
y 'comO' a 24 kilómetros. . 

Además, es in€xacto, qüe los límites del Esta:do de Jalisc'o pene­
tren en el gstado de Zacatecas entre Tlaltenango y Momax, pues no 
hay la tal penetradón, sino al NORTE de Momax, donde principia el 



- 89~-

municipio de Colotlán. En el mapa representativo de la región que 
acompaña este trabajo, aparece la posición que deheccupar en los 
mapas y la que realmente tiene en el terreno. 

Los alreñedores de Temastián. 

El pueblo de TEMASTRAN, que en el atlas queda situado al N.W. 
de la pÜ'blación de Tlaltenango y en los límites de los Estados de Ja­
liscO' y Zacatecas, a poca distancia del rio, NO EXISTE EN LA RE­
GION; además en ese lugar no hay ningún pobladO'; el único que en 
la región tiene un nombre parecido, s,e conoCe con el de TEMASTIAN, 
situado al S.W. de TÜ'tatiche, scbre el camino carretero que va a Bo­
laños, a cinco horas y media a cahallo desde el río en la región de 
Momax. 

No hay en la zona comprendida entre Tepechitlán, Tlaltenango, 
Momax, Oo:lotlán, Totatiche, Villa Guerrero, Bolaños, Chimaltitán, y 
todos 1m pÜ'blados y rancherÍas que pertenecen a los municipios arri­
ba nombrados, persona que no corwzca el pueblo de Temastián, ya 
que e.') en la región un lugar de peregrinación donde se venera el "SE­
ÑOR DE LOS RAYOS", Cristo milagroso invocado principalmente 
para obtener la lluvia. Se está terminando un magnífi00 templo en 
su hü:1or. El "SeñÜ'r de lÜ's Rayos", eSI tan célebre en aquella región, 
como en el Estado de México y los alrededores el "Señor de Chalma". 
Por esta ra.~ón tiene tanta importancia la localización de Temastián, 
Estado de Jalisco. 

Si en el Atlas quisieron indicar el pueblo de TEMASTIAN al es­
cribir TEMASTRAN, su lccalización es enteramente errónea. Si qui-



- 90-

sier0l1 indicar otro pueblo diferente, NO EXISTE EN LA REGlON 
NINGUNA POBLACION QUE LLEVE ESE NOMBRE. 

Interior del Santuario en (')on§trucción, al Señor de los Ra.yos, en Temi!lstián. 

El pueblo del Salitre, que hoy S8 llama Villa Guerrero, cabecera 
del municipio del mismo nombre, aparece en la obra citada como 
ranchO! de la Ínfima. categoría, inferior a otrOl3 realmente menores; y 
éste como lo indiqué arriba, es cabecera de municipio, pueblo tan 
grande como Totatiche, Chimaltitán, etc. del cual depende Azqueltán 
y situado en una región productiva. Además, queda sobre el camino 
carret8lrlOl que va a Bolaños, y esta importancia la tenía ya antes de 
1930. Queda al S.W. de Temastián, a 7 horas del pueblo de Bolaños. En 
este lugar principia la parte montañosa y boscosa, que se prolonga 
hasta el mineral de Bolañ,01s, salvo el lugar donde !Sie encuentra la ha· 
cienda de Patagua. 

Patagua hacienda bastante grande, perteneció al Sr. Atanasia 
Campos, dedicada al cultivo del maíz; no queda al sur del Salitre si-
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no al S.E. del mismo pueblo y sobre la carretera. La situación que 
debe ocupar se puede ver en el mapa. 

Desde la confluencia del Mezquitic con el Bolaños, el único po­
blado que puede anotarse en un atlas es AzqueUán, regado y rodeado 
completamente por el río de Bolaños, y NO ocupa ni ha ocupado ja. 
mrus', la situaeÍón que en la obra que vengo viendo, le asignan, esto 
es a unos 50 kilómetros del río. 

Al hablar de la geo~ogÍa del Tla,uenango, apunté, que en una 
obra encontrada en el Instituto de Geología, daban como lugar de 
confluencia del Colotlán con el Tla,uenango, el lugar llamador Carta­
gena, Jo cual afirmé y afirmo que ES FALSO, e indiqué el vierdadero 
punto donde confluyen. Ahora quiero rectificar la situación del POI­

blado de Cartagena, que según el Atlas queda, al ESTE y BASTANTE 
RETIRADO DEL RIO, cuando en rea,udad está EN LA MARGEN 
IZQUIERDA. 

Totalco queda al W. del río Tlaltenango sobre el arroyo de la 
Boquilla. Charclol Hondo del Atlas, es AGUA GORDA en el terreno. 

En el mapa, indican los nombres de 101S poblados más cercanos 
de los caminol3i, y olvidan otros de mayor importancia, como son el 
numeros,ol rancho de los REALES, y sobre todo, la VILLA DEL RE­
FUGIO, me refiero al poblado del Estado de Jalisco, perteneciente al 
municipio de Colotlán y no a la Villa del Refugio o Tabasco, del Es­
tadrO' de Zacatecas, que se encuentra cerca de los límites del Estado 
de Aguascalientes. El poblado al que hice antes mención es tan gran­
de como el Plateado. 

Finalmente, para terminar, quisiera indicar que el río Jerez no 
se junta con el Huejucar en el pueblo de Santa María. de los Ange­
les,como se nos indica en el atlas, sino como antes lo anoté, en el 
lugar denominado las LIEBRES, situado al NORTE de Santa María 
de los Angeles, y como a media hora en automóvil. 

Entre los lugares que acato de indicar como mal localizados me­
recen especial atención Totatich8 y Villa Guerrero por ser cabeceras 
de municipio, y TEMASTIAN, por ser un lugar tan conocido por el 
Santuario del Señor de lOIS RayOl3. 

El mapita. que acompaña mi trabajo, sólo puede asegurar la bue­
na localización de los poblados o accidentes geográficos, ubicadols 
en la zona que recorrí. En cuanto a los otros, cronservan la posición 
de los mapas, que como dije al principio de este capítulo, han ser-
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vida de norma a otros y a mí, y seguro que aun por muchÜls años 
nos servirán. 

Antes de terminar, quiero protestar contra alguna mala inter­
pretación que pudiera sohrevenir respecto a la mala localización de 
los lugares mencionados. NO LO HICE con el deseO' de herir a na­
die, ni de criticar a los colaboradores del Atlas, sino que sólo he te­
nido 'como fin, Clontribuir aunque humildemente con mi granito de 
arena a la formación de un mapa mejor de México. 
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